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FIEBRE AFTOSA
PLURALIDAD DE L.OS VIRUS _. INMUNIZACION DiESINFECCION

INI"ORME DEL PROFESO-R JOSE LlGNIERES

DELEGADO DEL GOBIERNO ARGENTINO

Por su carácter universal, por los desórdenes patógenos que produce, por

sus consecuencias económicas, la fiebre aftosa merecía uno de los primeros Iu­

gares dentro de los problemas propuestos al estudio de nuestro Congreso.
Numerosos y a menudo muy importantes trabajos se han publicado en

los diversos países .sobre la aftosa; yo quisiera poder rendir homenaje a

cada uno de los' autores que se han entregado al estudio de ese difícil

problema y que han tenido el gran mérito, después de pacientes investiga­
ciones experimentales o de prolijas observaciones clínicas, de hacer ade­

lantar la cuestión plantando nuevos jalones. Pero ya que esta agradable
tarea me es imposible por falta de espacio, séame permitido, por lo menos,

recordar los hechos principales y fundamentales que iluminan el camino que

debemos recorrer antes de llegar a la solución completa de la cuestión: la in­

munización perfecta y práctica contra la enfermedad.

Leoffler y Frosch son quienes primero nos descubren la naturaleza

filtrante, ultramicroscópica, del virus aftoso, noción nueva de una inipor­

tancia considerable.

Hecker, cuyas investigaciones, hechas en 1899, han permanecido des-

conocidas demasiado tiempo, descubre la constante y fugaz viruleneia de
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la sangre Cosco y Aguzzi, sin conocer los trabajos' de Hecker hacen el
mismo descubrimiento en 1916.

La posible producción de un suero inmunizante es también indicada por
Loeffler y Frosch, por una parte, y Hecker por otra. Recientemente Wald­
mann y Trantwein elaboran en gran escala un suero antiaftoso poliva­
lente.

Una de las conquistas más fructuosas para facilitar el estudio de la
fiE bre aftosa ha si do I a indica ción de '\'1al dmann y Pape sobre I a inocula­
ción del virus aftoso en la superficie plantar del cobayo.

'

Schein, Vall ée y Cané, con su hermoso descubrimiento de Ja plurali­
dad de los virus aftosos, iban a dar la explicación de fenómenos que hasta
ahora habían quedado incomprensibles, y permitir, por fill abordar con be­
neficio la cuestión de la inmunidad. Es gracias a los sabios estudios de
la Comisión Norteamericana, a los de la Comisión Real Inglesa, cuyos tra­
bajos han proyectado una viva luz sobre muchos de los puntos oscuros del
virus aftoso, y a las experiencias de Boez, de R, T'rantwein y Reppin, a

quienes debemos nuevos y muy importantss conocimientos sobre 1 a destruc­
ción del virus aftoso, sobre la acción de los antisépticos y en particular,
sobre el empleo del hidrato de sodio.

CAPITULO I

Pluralidad de los virus

Uno de los descubrimientos más importantes que se hayan realizado
sobre Ia fiebre aftosa es, sin duda alguna, Ia demostración de la existencia
de varios tipos de virus capaces de producir las mismas lesiones, pero dota­
dos de propiedades inmunizantes diferentes.

Es así que esos tipos diversos de virus no vacunan 'el uno contra el
otro.

Fué en el año] 922, como lo hago recordar más arriba, cuando. Schein,
veter-inario militar en Indochina y los sabios Vallée y Cané, hicieron co­

nocer el mismo día' en la Academia de Ciencias la existencia de varios
tipos de virus aftoso. Pero son las exper-iencias de Vallée y Carr é, en

Alfort, sobre los tipos O y C, las que han puesto en plena evidencia la
multiplicid ad de los virus aftosos y han proyectado. una luz definitiva
sobre la existencia de varios virus de la fiebre aftosa. En Francia, estas

exper-iencias han sido confirmadas por el DI'. Lêebailly en 1926.
En Inglaterra, Stewart Stockman y Minet establecieron también la exis­

tencia de dos tipos de virus. El año siguiente, o sea en 1927, Bedsen Maitland
y Burbury completaban este estudio.

- En Alemania, Waldmann y 'I'rantwein aisl aron tres tipos de' virus:
A, B y C. El primero corresponde al tipo O de Vall ée y Ca rré el úl timo
al tipo C de los mismos autores.

Los doctores Peter Olitsky, Traun y Schoening, en Norte América, han
demostrado igualmente la pluralidad del virus aftoso. En Suecia, 1926, H.

Magnusson y K. H. Hermansdon, en un trabajo muy interesante, encon­

traron también varios virus aftosos.
POI' último, yo mismo he estudiado, en ] 929, dos tipos de virus afto­

sos en la Argentina y el Uruguay.
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Estamos solamente al principio de estos estudios; es muy posible, y

en particular en l a América del Sud, que exista uno, o ta] vez 'varios otros

tipos ele virus aftoso. Es posible también que estudios ulteriores pongan en

evidencia virus intermediaries entre ] os ya identificados. A pesar de todo,
es de la mayor importancia clasificar todos estos tipos de virus y tam­

bién determinar su extensión geográfica.
Ha tenido razón pues, la Oficina Internacional de Epizootias al votar

en su sesión de junio de 1929, la necesidad de continuar las investigaciones
sobre la repartición geográfica de los tipos de virus aftosos existentes en

los diversos países, como también la publicación de llll mapa sobre la re­

partición geográfica de los mismos.

He estudiado treinta y tres muestras de lesiones aftosas recogidas so­

brc bovinos en la Argentina y en el Uruguay:· 22 en el primer país y 11

en el segundo .

.

De todos estos casos estudiados, he podido distinguir dos tipos de virus:

el N.O 1, que es idéntico al virus O de Vallée y al A de Waldmann, el cual

se iuocula fácilmente al cobayo, y el tipo N.O 2 que corresponde al virus e

de Vallée. El virus e no infecta, en general, a] cobayo cuando se inocula

a éste directamente en el dermis plantario con e] afta bovina, pero se con­

signe, sin embargo, hacerlo receptivo por pasajes.
Los dos virus proceden de las regiones precitadas, en donde atacau su­

cesivamente al ganado. El tipo de virus que yo he encontrado con más

frecuencia es el tipo N." 2.

No hay, sin embargo, ninguna regularidad en l a existencia regional
de un tipo dado. Se puede, en la misma localidad, aislar exclusivamente el

tipo N." 1, es decir, el O de Vallée. En otros casos he aislado solamente el

tipo N.O 2, o sea el e de Vallée.

Por medio de lesiones enviadas de la Argentina, el profesor Wald­

mann, en Al emania, ha podido determinar los tipos A y. c.

Experiencias que demuestran la existencia de varios tipos de virus

Dehemos, primeramente, establecer si después de haber sufrido los

ataques de un tipo de virus, los animales quedan inmunizados contra una

nueva inoculación hecha con el mismo virus.

En todas estas experiencias es necesario obrar' con virus muy virulen­

tos y de acción segura, pues en caso contrario los resultados pueden ser

mal interpretados.
Si i.noculamos un bovino, Ull cordero, lm cerdo y un cobayo con el vi­

rus N." 2, al día siguiente o después de las 48 horas la temperatura se

el eva y aparecen I as aftas características. T.Ja gravedad de la enfermedad

es variable según la resistencia individual, pero como empleamos un virus

fuerte; la fiebre aftosa es siempre muy nítida y a menudo muy grave.

Después de veinte o treinta días, los mismos animales, ya sanados SOIl

inoculados con el mismo virus empleado para la primera inyección, es de­

cir, el N.O 2; los días siguientes constatamos que todos resisten perfecta­
mente mientras que los testigos adquieren la fiebre aftosa.

Si en Ingar de experimentar con el virus N.O 2 tamanos el virus N.O 1,
constatamos igualmente que un primer ataque de fiebre aftosa inmuniza

siempre contra el mismo virus N.O 1, reinoculado después de la curación.
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La duración de la inmunización en estos casos es un poco variable, se­

gún l a sensibilidad individual del organsimo, la cantidad de virus a in­

vcctur y su viruleneia , pero esta inmunidad es siempre de varios meses y
no es raro eonstatarla todavía después de un año.

VACUNACION CRUZADA

JJa vacunación cruzada consiste en reinocular con el VIrus N.O 2, por
ejemplo, un anima] sanado de la fiebre aftosa a virus N.O 1, o viceversa.

El cobayo se presta admirablemente a estas experiencias de vacuna­

ción cruzada cuando los virus están bien acostumbrados a esta especie
animal.

Tomemos varios de estos pequeños roedores para inocularlos en l a faz
plantar-ia con el virus N." ] .

A la mañana siguiente observamos que se ha formado una pequeña afta
con serosidad clara muy virulenta.

El segundo día el afta de inocu] ación se ha desarrollado, y los días

siguientes, si la enfermedad se generaliza, se perciben aftas sobre las cua­

tro patas y a veces también en la boca. Como ya lo he indicado más arri­
ba, en el _cobayo, como en los grandes animales, Ia evolución de Ia fiebre
aftosa es más o menos grave, pero después de unos veinte días se- produce
generalmente la curación y los sujetos pueden ser considerados como aptos
para recibir una nueva inoculación, practicada igualmente en la faz plan­
taria, pero con el virus N.O 2. Este mismo virus es inoculado a uno a va­

rios cobayos nuevos, es decir, que no han soportado aún ningún virus afto­
so. y que sirven de testigos. En estas condiciones, e igualmente sobre los

cobayos vacunados, vemos desarrollarse la fiebre aftosa típica, más o me­

nos grave pero siempre nítida y què se generaliza 11.- menudo.
Unà vez vacunados contra el virus N.O 1 y N.O � los cobayos soportan

sin ser mayormente afectados las inocu] aciones con estos dos/ virus.
Los resultados son idénticos si se empieza Ia experiencia con el virus

N.O 2 y se inocula después de la curación total el virus N." 1.
: En los bovinos, estas experiencias son de una gran nitidez y los resul­

tados son idénticos a los observados en los cobayos.
He aqui un ejemplo entre varios:
El 6 de noviembre de 1929, un ternero de ] 2 meses es inoculado, por

escarificacioues sobre la mucosa de la boca, con el virus N.O 1. El 7 ya
tenía aftas al nivel de las escarificaciones, T. 40.3. El 8 las aftas se han
extendido en la boca y sobre la lengua. T, 40.1.

Después de haber presentado una forma de fiebre aftosa bastante fuer­
te, el animal es de .nuevo inoculado como Ia primera vez, con el mismo vi­
I'11S tipo N.O 1, recientemente aislado de un caso nuevo. La inoculación que­
da sin efecto: el sujeto estaba vacunado contra ese virus N.O 1.

El 2 de diciembre el ternero es infectado una tercera vez por escari­
ficaciones en la boca, pero cou un virus tipo N.O 2 proveniente del eordero
N: 492, en plena erupción aftosa y una temperatura ele 41.5,

El 3 de diciembre por la mañana, la temperatura del ternero es ele

38.6; a las 17 horas ha subido a 40.8, Las escarificaciones de la boca son

coloradas, inflamadas, pero sin hacer aftas típicas.
El 4-12 la temperatura es de 40.6 a la mañana y de 41,5 a Ia noche.



- 675 -

Las aftas, que el día anterior estaban en vías de formación al nivel de Ius

escarificaciones, se han abierto ya, dejando ver el dermis granuloso fuerte­

mente colorado. Hay enormes aftas alrededor de las narices, en la boca,

especialmente sobre la lengua; el sujeto babea abundantemente, está aba­

tido, come poco y con mucha dificultad.

El 5-12, T. a Ia mañana 39.6. Noche, T. 39.5. Las aftas forman unas

llagas extensas, extremadamente sensibles. El 6-12, T. a la mañana 39°.

Noche 39.9; baba abundante y adelgazamiento. Desde el día. anterior se

ha constatado Ia aparición de aftas en los pies; el enfermo permanece echa­

do casi todo el tiempo.
Los días subsiguientes el estado del animal mejora y al 16-12 está en

franca mejoría, despuéade haber presentado una fiebre aftosa a virus N.O 2

bastante severa, a pesar de la fiebre aftosa a virus N.O 1 que había soportado
un mes antes.

Otros ejemplos:
T.Ja .vaca N.O 93, después de haber presentado una fiebre aftosa grave

,1 virus N.O 2, se sana.

Veinticinco días después resiste perfectamente una nueva inyección con

el mismo virus N.O 2.

El mes subsiguiente, esta vaca N.O 93 sufre una nueva infección 'aftosa,

después de la inoculación del virus N.O 1.

Experiencias análogas han sido hechas con corderos y con cerdos; los re­

sultndos han sido idénticos.

Ejemplos:
Un fuerte cordero en muy buen estado, N.O 497, ha tenido la fiebre af­

tosa a virus N.O 1, el 18. de octubre de 1929.

El 1.° de noviembre es inoculado otra vez con el mismo virus N.O] ; el

result ado es completamente negativo.
El 27 de noviembre, después de haberle producido escarificaciones en

1 a boca, se frota n livianamente con el virus N.O 2.

El día siguiente, la temperatura de la noche es de 41.4 y se descubren

pequeñas aftas sobre los puntos inoculados.

El 29-11, 1 a temperatura es de 41.6 a la mañana y 41. 3 a Ia noche.

Se observan numerosas aftas abiertas sobre Ia región inoculada y sobre Ia

lengua.
El 30-11, T. 40.1 a la mañana, 40° a Ia noche. Hay aftas enTos pies.

Los días siguientes el enfermo mejora y el 6 de diciembre se le puede consi­

derar romo eonvalenciente . Ha adelgazado m ucho .

Otra cxpei-iencia COll un cerdo.

El' 3 de noviembre, un cerdo de seis meses es inoculado con un virus

aftoso N.O 1, recientemente aislado de un bovino. El sujeto presenta una

fj"ebre aftosa muy benigna, como suele producirse algunas veces cuando

ese virus no ha sido acostumbrado al organismo porcino. EllO de diciem­

bre, el mismo animal recibe el virus aftoso tipo N.O 2. Dos días después
1 as escarificaciones de ] a boca se han tr-ansformado en peq ueñas aftas ,

la

temperatura es de 41°. Posteriormente el animal presenta aftas en los pies,
de las cuales he podido extraer seis centímetros cúbicos de serosidad. La

enfermedad ha durado diez y siete días y ha producido un adelgazamiento

muy apreciable.
Debo observar que los animales 110 reaccionan con igual intensidad
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a los dos virus; muy a menudo, el uno o el otro de los virus determina una
infección típica pero benigna. Más raros son los casos en los cuales los dos
virus se han mostrado poco virulentos sobre el mismo sujeto. No hay duda
de que se encuentran organismos que 'poseen una resistencia natural con­
tra los virus aftosos.

Las experiencias precedentes demuestran que los virus N> l. y N.> 2
se comportan como si fueran completamente diferentes. En realidad son

parientesmuy próximos, pero se diferencian por sus cualidades inmunizantes.
zantes.

Acción del suero antiaftoso monovalente sobre el mismo virus que ha servido
para producirlo y sobre un virus diferente

El suero de los animales curados de fiebre aftosa tipo N." l, inocula­
dos sucesivamente con dosis progresivas de este mismo virus, es activo COil­
tra este virus N.O l.

Siguiendo el método del Instituto de la Isla de Riems, es fácil demos­
trar las cualidades del suero antiaftoso contra el virus N.O 1 y N." 2.

Efectivamente, los cobayos inoculados en el dermis de la planta de los
pies con el. virus N.> l, presentan solamente el desarrollo de un afta local,sin generalización, cuando ellos reciben, al mismo tiempo, bajo la piel, una
dosis de suero de un animal curado de la fiebre aftosa a virus N.O l.

Una dosis de Oc. c. 40' de suero es suficiente' para evitar la generalize­ción sobre [un cobayo de 400 a 450 gramos.
Los animales sanados de fiebre aftosa a virus tipo N.> 2 suministran

también un suero que impide la generalización de este virus N.? 2 en las
mismas condiciones que las indicadas más arriba para:.. el virus .N." l.

El suero monovalente inmuniza solamente contra un tipo de virus: el queha producido la fiebre aftosa en el animal que ha suministrado ese suero

Si deseamos realizar una inmunización pasiva sobre el cobayo con Ull
suero monovalente a virus N.? l, por ejemplo, debemos inocularla el suero
de un animal que ha sanado de fiebre aftosa a virus N.? 1. Pero si al co­

bayo que ha recibido el suero monovalente contra el virus N." l, le inyec­
tamos el virus tipo N.? 2, se producirá la generalizaeión de la fiebre aftosa,
como sobre los cobayos testigos. Viceversa: los cobayos inmunizados con
el suero N.O 2 son protegidos contra el virus N.O 1.

El suero polivalente es activo contra los tipos de virus N.O 1 Y N." 2

Cuando se mezclan dos sueros monovalentes activos, el uno contra el
virus N.? 1, el otro contra el virus N." 2, se obtiene un suero polivalente,
es decir, activo contra los dos virus indistintamente.

De igual manera, Jos animales que han soportado sucesivamente dos
ataques de fiebre aftosa a virus N.? 1 y N." 2, tienen un suero activo con­
tra el uno o el otro de estos virus, suero que impide la generalización des­
pués de la iuocul ación de los dos virus en Ia faz plantaria, cuando ha sido
inyectado al mismo tiempo bajo Ia piel.

- El suero de la Isla de Riems, activo contra los tipos A, B Y C de Ale-



mania, es también activo contra los virus N.O 1 y N." 2 de la Argentino y
del Uruguay. Hemos visto que estos virus N.> 1 y N." 2 corresponden o

los tipos O y C de Vallée.

Las propiedades de los virus N.O 1 Y N: 2 son fijas
Hace cerca de 15 meses que vengo manipulando todos los días virus

N.O] y N.O 2. Estos virus han conservado intactas sus propiedades diferen­
ciales sin que en ninguna circunstancia me haya sido dado constatar la me­

nor tendencia a una t ransmutación de estas propiedades,

CONCLUSION
En las Repúblicas Argentina y del Uruguay he podido aislar dos tipos

de virus aftoso completamente distintos en cuanto a cualidades patógenas
e inmunizantes, confirmando así una vez más la existencia de varios tipos
de virus aftosos. Estos tipos de virus son fijos. Puede ser que nuevas in­
vestigaciones permitan descubrir todavía otros tipos. De todas maneras, se

debe tener en cuenta la pluralidad de los virus aftosos si se quiere que es­

tos métodos sean eficaces.

CAPITULO II

DESINFECCION

Antes del uso del frigorífico para la conservación del virus aftoso, to­
das las experiericias habían constatado la fragilidad de este virus y l a difi­
cultad de conservarlo vivo y virulento en el laboratorio.

Durante mucho tiempo, se creía en la fácil destrucción espontánea del
virus y no se había pensado muy seriamente en emplear contra él, medi­
das severas y espcciales de desinfección.

Sill embargo, las exper-iencias demostrativas dp. Hecker, en 1899, quien
había conservado durante' clos meses vivo y virulento el virus aftoso dese­
cado sobre la paja, habían pasado inadvertidas. Más tarde, varios sabios
demostraron hechos que hablaban en favor de una resistencia del contagio
aftoso; pero hubo que llega.r hasta las investigaciones sistemáticas de la
Comisión Real Inglesa para saber definitivamente como se comporta el
virus de la fiebre aftosa fuera del organismo.

Las consecuencias prácticas de las nuevas adquisiciones debidas al tra­

bajo tenaz y verdaderamente admirable de la Comisión Real Inglesa han
revolucionado nuestros conocimientos sobre los modos de conservación del
virus aftoso en la naturaleza y los medios de desinfección utilizables COll­

tea él.
Es justo reconocer que la Comisión Americana y los sabios de la Isla

de Riems, han contribuído mucho por sus trabajos a aumentar nuestros co­

nocimientos, agregando a éstos otras importantes investigaciones sobre ,Jp".
materia,

Sabemos hoy que Ia luz solar es un agente muy eficaz y rápido de
desinfección contra el virus aftoso. Si la luz es difusa, actúa' todavía, pero
mucho menos. A la inversa, la oscuridad es favorable a sn conservación,

El calor es un poderoso medio de destrucción del contagio aftoso; a

37°, su conservación es ya muy difícil en las condiciones naturales; a 60"
('� virus muere en algunos minutos y a 100° su destrucción es instantánea,

La reacción ácida es muy mal soportada por el virus aftoso
, es un me-
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dio natural de eliminación en la leche, desde el principio de la fermenta­

ción láctica.

La Comisión Inglesa ha determinado con precisión el P H 7.6 como el

más favorable a l a conservación del virus; la excesiva alcalinidad y sobre

toelo la acidez, le son eontrarias. En las cames, los músculos, por su reac­

ción ácida que aparece al mismo tiempo que In rigidez cadavérica, es una

. causa segura de l a destrucción del contagio aftoso.

La acción del estiércol sobre el virus aftoso contenido en las meubra­

nas, ha sido estudiado, sobre todo por Waldmann y sus colaboradores· en In

Isla de Riems. Ellos han demostrado que en el espesor mismo del· estiércol,
el virus es destruido seguramente en un día, en verano, y en 2 o 3 días en

invierno, mientras que en la superfície la virulencia se conserva hasta tres

semanas. Desde el punto de vista de la desinfección hay que poner, pues,

l�s estiércoles en condiciones tales que el virus aftoso 110 pueda quedar ell

la superficie.
La Comisión Inglesa ha demostrado también cuan fácil es Ia couser­

vaeión de la virul eneia aftosa sobre el suelo, el establo, la paja, el heno, el

afr-echo, los pelos ele los animales, los vestidos, los calzados, etc., con tal que

1 a serosidad se deseque ahí,

La Comisión Inglesa ha demostrado
-

también cuán fácil es la eonser­

cos sobre el virus aftoso nos es más conocida gracias a los estudios de las

Comisiones Americana e Inglesa, de las investigaciones de. Boez, y .l as de

los sabios de Ia Isla de Riems.
El ácido fénico, el bicloruro, la creolina, activos contra las bacterias,

son poco eficaces contra el virus aftoso. La glicerina lo conserva. El for­

mol, el sulfato de cobre, son mucho más activos
, pero es el hidrato de so­

dio, entre todos los productos conocidos hasta hoy, el más activo, aún en so-

lución muy débil.
.

La solución al ] oio es empleada en pulverización sobre todo el cuer­

po ele los animales, para obtener una desinfección perfecta sin perjudicar
su salud.

El virus aftoso no se comporta siempre del mismo modo frente a las

causas naturales de destrucción; es así como la desecación, que permite con­

servar la vitalidad y la virulencia de una serosidad aftosa durante varios

meses, puede a veces matar ese virus en Ingar de conservarlo, a pesar de

que las condiciones de l a experiencia sean idénticas, en apariencia al me­

nos, en uno y otro caso.

Sea como sea, si consideramos que el virus aftoso desaparece gene­

ralmente con bastante rapidez del organismo de los enfermos. y que los por­

tadores del virus son ciertamente muy raras excepciones, queda un hecho

de 1:a más alta import.ancia desde el punto de vista práctico es la realidad

d'e la conservación elel virus aftoso desecado naturalmente.

Es esta Iinfa desecada, es este virus derramado al .exterior, en el esta­

blo, en el pasto, en la orina, la leche, los excrementos, la saliva de los en­

fermos, lo que perpetúa el contagio.
Numerosos son los clínicos que en todos los países han relatado ejem­

plOf> de contagio espontáneo en apariencia y que no tenía otro origen que

la desecación del virus y su conservación durante semanas y meses.
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El Director del Servicio Vet erium-io Suizo, Profesor Burgi ha relatado
observaciones muy interesantes a ese respecto.

Las investigaciones de Sir Ralph Jaekson, Director del Servicio Vete­
rinarío de Gran Bretaña, referent.es a la conservación del virus aftoso en

los establos, son de las más importantes que se conocen y me parecen del to­
do demostrativas.

Nuestro sabio colega ha estudiado mi.nuciosamente 42 focos de infec­
ción aftosa en Inglaterra; llega a la conclusión de que estos focos son con­

servados por la persistencia del virus en los establos, mucho tiempo aún des­
pués que los animales han sido sacrificados.

Todos nuestros actua les conocimientos corrobor-a n estas conclusiones.
No quisiera dejar pasar esta oportunidad sin hacer observar c:uan injusta.
es la campaña dirigida contra las carnea argentinas importadas en Ingla­
terra, y que ciertas personas, sin duda interesadas, acusan erróneamente de
ser l a causa de focos aftosos que aparecen de vez en cuando en Gran Bre­
taña. Como lo ha visto muy bien Sir Ralph Jackson, estos focos son debi­
dos a Ia conservación del virus desecado proveniente de focos antiguos.

Las mismas constataciones han sido hechas en los Alpes y los Pirineos,
en donde, después de varios meses de ausencia del ganado, los animales, a

su vuelta, tornan muy a menudo el virus aftoso conservado en los abri­
gos frecuentados anteriormente por animales enfermos.

Las carries argentinas no son, pues, Ja causa de estos virus aftosos
constatados en Inglaterra y esto es actualmente mucho más imposible da­
do que Jos frigoríficos son extremadamente vigilados y rehusan sin vaci­
lación, cualquier lote de animales solamente sospechoso de fiebre aftosa.

La destrucción por el fuego sería el medio más radical, pero es rara­

mente empleado. El uso del vapor de agua bajo presión o agua hirviente,
en ciertos establecimientos como los frigoríficos, los mercados de abasto,
los hospitales, etc., es posible y recomendable.

En cuanto al producto que dehe ser el egido de preferencia a los de­
más, es, sin duda alguna; el hidrato de soclio.

He estudiado Ia acción de las, soluciones del hidrato de sodio ally
2 olc. sobre los virus N.O 1 y N.? 2 que yo he ·aislado en Argentina y Uru­
guay.

Mis investigaciones confirman completamente la eficacia de estas solu­
ciones cuando obran sobre el virus al estado liquido. En estas eondiciones,
la vitalidad y la virulencia del virus son destruidas en un minuto en l a so­

lución al 1 0[0 del hidrato de sodio.

En cambio, la acción de Ja solución sódica es notablemente más lenta
cuando se trata de membranas aftosas, aún de poco espesor, eomo Ia faz
plantaria del cobayo.

He aquí la técnica empleada:
Un cobayo es inoculado en la faz plantar con un virus N."l muy ac­

tivo. Antes de las 24 horas presenta una lesión aftosa que permite despe­
gar de Ia ampolla formada, una membrana que es cortada en varios frag­
mentos. Estos son cuidadosamente sumergidos en la solución de soda du­
rante un tiempo determinado después de esto se les saca para lavar­
Jos a 'mndantemente en un fraseo de agua destil ada esterilizada. 'I'errnina­
da esta operación, cada lámina es triturada separadamente en un peque-
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ño mortero esterilizado, en el cual se agrega más o menos uu centímetro cú­

bico de agua glicerinadn al 50 010. Inmediatamente después, Ia emulsión
así obtenida es inoculada en la faz plantarin de dos cobayos.

En estas condiciones, la inmersión en l a solución sódica al 1 010 da una.

mayoría de resultados positivos de destrucción del virus, que son todavía
más numerosos si l a solución es al 2 010.

Sin embargo, he constatado muy a menudo la supervivencia del virus

aftoso después de una inmersión en la solución al 1 010 durante treinta mi­

nutos, y 25 minutos en la solución sódica al 2 010.
Las mismas exper-iencias realizadas con �l virus N." 2 han dado resul­

tados análogos, pero, sin embargo, ellas han demostrado que ese virus N." 2

es menos resistente al hidrato de sodio que el virus N.? 1.
La simple conservación e�l el frigorífico, a la temperatura de + 1 a + 3

indica también una resistencia más grande del virus N.? 1 que he podido
conservar así más de 8 meses, mientras que el N." 2, generalmente, no ha
dado más nada después de 6 meses de conservación en las mismas condiciones.

Debemos pues tener en cuenta que el virus aftoso contenido" en los

tejidos, y especialmente en la membrana de 1 as vesículas, resiste más de
lo que se hubiera creído, a Ia solución de hidrato de sodio aún al 2 010.

En cambio, el virus aftoso al estado líquido pierde su vitalidad en Ull

minuto en la misma solución sódica al 1 c]o . Ningún otro producto ensaya­
do contra el virus aftoso me ha dado resultados tan rápidos y tan satisfac­
torios como el hidrato de sodio.

Cada vez que las condiciones lo permiten, se debe lavar abundantemen­
te y limpiar con mucha agua los lugares a desinfectar y después se hacs
obrar la solución sódica. Las aguas utilizadas en esa limpieza deben ser

eliminadas de tal manera que no puedan en ninguna forma propagar la fie­
bre aftosa.

-

En la profil acia de Ia fiebre aftosa, la desinfección debe tener un rol

importante; ell a es indispensable para todos los medios de transporte, las

exposiciones, los mercados, etc.

CONCLUSIONES

El virus aftoso desecado en condiciones favorab 1 es, realizadas" por otra

parte muya menudo en la naturaleza, es capaz de conservar durante me­

ses y meses su vitalidad y virulencia. Muchos focos aftosos renacen espon­
táneamente cada año a favor de esta conservación del virus al estado seco.
No hay, pues, ninguna razón para incriminar a las carnes argentinas de SCI'

1 n causa determinante de los focos de fiebre aftosa que estallan de vez en

curiJ{ao en Inglaterra. Hoy sabemos que Ia principal causa de estas epide­
mías, és la larga conservación del virus desecado en los antiguos focos.

Estas observaciones obligan a reconocer la necesidad de una rigurosa
desinfección de los locales, medios de transporte, etc., y, en general, de to­

do l'ò que ha podido ser contaminado por los enfermos.

El mejor de los desinfectantes a' emplear, por sn eficacia, Ia ripidez
ele sn acción, su precio poco elevado y la ausencia de acción nociva, es el
hidrato de sodio en solución al 1 010 para los animales y al 2 010 para los

objetos, locales, transportes, etc.
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CAPITULO III

INMUNIZACION

Se ha discutido mucho para saber si realmente la fiebre aftosa es ca­

paz, después de haber alcanzado un organismo, de conferirle resistencia COll­

tra un nuevo ataque de esta enfermedad. Los hechos clínicos, observados

desde 'hace algunos años, que presentaban con frecuencia a la fiebre aftosa

castigando varias veces al mismo ganado, en ocasiones con dos o tres sema­

nas de intervalo, parecían ser una prueba irrefutable de la imposibilidad
de inmunizar contra 1 a fiebre aftosa. El descubrimiento de varios tipos de

virus, que no "acunaban unos contra los otros, debía modificar radiealmen-.

te nuestro concepto de Ia inmunidad en la fiebre aft.osa.

Actualmente sabemos que con el suero se puede inmunizar pasivamente
� .

contra el tipo de virus que ha servido para producirlo, mientras que un prr

mer ataque de fiebre aftosa vacuna activamente contra el mismo tipo de

virus qu� ha provocado la primera infección.

Hemos vist.o en el primer capítulo de este informe que cada uno de los

virus N.O 1 y N.o 2 vacuna admirablemente y por varios meses contra el

mismo tipo (le vi rus ; he intentado varias veces, y sin éxito, alargar esa in­

m un idad, sea empl cado un virus reforzado por pasajes sucesivos, sea

obrando con dosis elevadas, pero siempre con un 'virus del mismo tipo.

Queda pues establecido. que el organismo que ha sufrido los ataques
ele un virus aftoso es inmunizado contra este mismo virus ..

Si n embargo, otra cuestión se impone: es la de saber si la pluralidad
de los virus es suficiente para explicarnos todas las recidivas de Ia afec-

ción aftosa.
.

....

La respuesta es sin duda alguna negativa ,
Ia multiplicidad ele los vi­

l'US no llOS explica todas Iasj-ecidivas ; hay, sin duela, otros factores que ten­

diiamos gran interés en conocer con precisión, que son capaces de provo­

ca r o simplemente favorecer la evolución de la fiebre aftosa en los orga­

.nismos ya atacados anteriormente por el mismo virus y que deberían ser

fuert emerrte vacunados.
Recordaremos el tan interesante trabajo de Rudowsky, quien, en 1914

ha demostrado clos ejemplos extraordinario de recidiva en 10(> establos de

Moravia. Desde 1910 a 1912, Rudowsky ha constatado 7 recidivas en un

establo , 6 en otro, 5 en tres haciendas,-4 en ocho explotaciones, 3 en vein-
.

tidos y dos veces en 122 establos. Numerosos colegas nuestros también han

constatado recidivas, y en Sud América hace tiempo que se realizaron las

mismas observaciones,

Repito que la multiplicidad de los virus no podría explicarnos todas

estas recidivas, pues sería necesario que estos virus fueran mucho más nu­

mel'OSOS· que lo que se ha constatado hasta hoy.
No pudiendo explicarlo todo, me Iimitaré a volver sobre un concepto

que, a mi entender, está hoy suficientemente demostrado.

Temi, al cual debemos muy bellas investigaciones sobre la fiebre af­

tosa, ha emitido la idea, basada sobre sus observaciones, de que la aftosa

era. auafilaetizante .

En el primer Congreso de la fiebre aftosa (Buenos Aires, 1920) he sos­

tenido que cuando los animales sanados de la fiebre aftosa quedaban ex-

.',
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puestos a contagios frecuentes, volvían a ser sensibles a Ia enfermedad, a

consecuencia de Ulla verdadera sensibilización determinada pol' las infec­

ciones renovadas. Ahora bien, deseando obtener un suero antiaftoso muy

activo con inyecciones repetidas de virus, he constatado algunas veces que

ciertos animales se mostraban repentinamente sensibles y presentaban nue­

vamente aftas, cuando hubieran debido estar fuertemente inmunizados.
En el curso de ensayos de vacunación en el cobayo, he podido consta­

tar igualmente que repitiendo las vacunaciones fuera de los límites 'necesa­
rios para obtener Ia inmunidad, yo podía aumentar la receptividad de los

sujetos al virus aftoso en Ingar de obtener una mayor resistencia.
Por otra parte, Vallée, Careé y Rinjar·cl, han visto que multiplieando

las inyecciones de virus aftoso a los bovinos, algunos de ellos podían entrar

en un estado de hipersensibilidad que Ios Il evahan a una recidiva espon­
tánea de fiebre aftosa.

Tenía yo razón, al sostener desde 1920, que los animales que viven

en las regiones donde la fiebre aftosa es endémica a causa de la ausencia

o de la insuficiencia de medidas sanitarias, ven sn inmunidad· perturbada
debido a las infecciones frecuentes y multiplicadas que sufren forzosamente.

En estos casos, la inmunidad se encuentru falseada, que no' actúa nor­

malmente, y se observa un retorno precoz a Ia sensibilidad aftosa, lo que

explica las recidivas constatadas,
' ,

Tengo la convicción de que estas circunstancias, cuando se puede im­

'pedir Ia repetición frecuente de las infecciones, se obtiene un doble resul­
tado : la disminución de los focos y el aumento de la resistencia de los su­

jetos atacados por primera vez. Hecho interesante: la inyección de una va­

cuna heterogénea, por ejemplo, la del carbunclo, de la pasteurelosis o de Ia

piroplasmosis bovina, parece hacer recuperar- S11 resistencia normal a los
anima les sensibilizados.

La inmunización tiene también sus grados: puede ser general o local. Es

así como el suero antiaftoso en el cobayo no impide la evolución de un af­
ta después de la inoculación plantaria.

La Comisión Real Inglesa ha demostrado la impor-tancia de la virulen­

cia de la serosidad, de Ia cantidad inòcul ada y de la vía de inoculación.

Hay todavía la sensibilidad individual y Ia influeneia de las causas de de­

presión del organismo (fatigas, cambios bruscos de régimen, grandes ca­

lores, etc.)
IJa inmunización contra la fiebre aftosa presenta más dificultades de

lo q ne podría imaginarse, dada Ia enorme resistencia que ciertos sujetos ma­

nifiestan después de un primer ataque aún benigno; es una razón para no

_
descorazonarse ante pn método, que, dando generalmente buenos resulta­

dos, ofreciera algunas raras deficiencias.

No creo de mi' deber detenerme sobre los métodos de .inmunización

preconizados anteriormente, como 1 a aftización, el empleo de virus atenua­

dm; o modificados, la aplicación del virus sensibilizado, la acción de la va­

cunación no specífica, la serovacunación, la aeroterapia, etc" que son cono­

cidos por todos.

La seroterapia polivalente y la: sero-vacunaeión, según el procedimien­
to de Waldmann, merecen. nuestra preferente atención:

A pesar de' que el suero aftoso es un producto de un precio elevado
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y que. solamente confiere una inmunidad de lO a 15 días, hay numerosos

casos en los cuales su aplicación elebe ser recomendada vivamente. POl'

cjernplo : cuanclo se ti-ata de enviar reproductores a un mercado, una feria,
Ulla exposición y se teme que sean infectados de fiebre aftosa; cuando un

establo es amenazado por fa aparición ele l a fiebre aftosa, reinante en la

estancia o en los estahlecimientos vecinos, o que un 'primer caso ha sido

c-onstatado. Si entonces se hace una inyección de 300 centímetros cúbicos

a los animales adultos, .se evita casi con seguridad el contagio. El suero

preserva admirablemente los terneros y los pequeños cerdos; es también

muy útil para evitar las còmpli caciones en los animales de gran valor.

La policía sanitaria de la fiebre aftosa ha beueficiad o considerable­

mente de la aplicación del método empleado actualmente en Alemania, y

que consiste en inocular a los animales situados en la zona infectada, el

virus aftoso bajo la protección de una dosis de suero polivalente.
Que se trate de seroterapia o de suero-vacunación, he sostenido siem­

pre que había que preferir el empleo de sueros polivalentes elaborados en

un Iaboratorio y bien control ados, más bien que utilizar la sangre de ani­

males curados, de un precio de costo mucho menos elevado; pero del cual
110 se dispone generalmente en el momento oportuno y de la quc se ignora
el valor inmunizante.

En cuanto al método de Vallée, que inmuniza con ayuda, de virus des­
truídos por el formol, a, pesar de que da algunos resultados favorables, no

parece, por lo menos actualmente, resolver el problema de l'a inmunización

aftosa. i,
I

I

Dehemos continuar pues buscando l111a solución práctica de esta inmu­

nización, ya que nunca poelrcmos dominar esa enfermedad sin.Ia vacunación.

En todos los países se han realizado los más rgandes esfuerzos en ese sen­

tido; sucesivas e impor-tantes investigaciones van tornando cada día menos

difícil la solución del problema.
Bastaría tal vez una simple observación para dar con la clave; pero

en todo caso la solución será también la obra de todos los que la hayan fa­

ci I ita do con sus pa cicutes investigaciones.
Debemos compenetrarnos además, de que la fiebre aftosa es un coloso

contra el cual todas las fuerzas deben estar coaligadas . 1 a unión de todos

-Los esfuerzos nunca estará de más, ni para encontrar una vacuna, ni para

aplicarla. Es esta convicción lo que me ha guiado en la proposición que hoy
tengo el honor de hacer al Congreso y que se refiere a una nueva vacuna

contra la fiebre aftosa, de la cual acabo de establecer experimentalmente
las bases científicas.

Hubiera podido, como era mi intención, hacer conocer esa vacuna, pe­
ro habría sido acogida con más o menos credulidad, lo que por otra par­
te es muy natural, dada Ia frecuencia CO�l que tales vacunas suelen ser' anun­

ciadas en todas partes. Resultaría muy lenta su comprobación y sería mo­

tivo, tal vez de discusiones interminables y completamente estériles.

En lugar de esto, he pensado hacer la siguiente proposición:
El Congreso nombraría una Comisión Internacional compuesta de es­

pecialistas y clínicos encargados ele establecer Ull programa de experiencias,
:1 fi n de comprobar el valor de I a nueva vacuna antiaftosa que he encon­

trado.
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En este caso, estoy convencido de ello, la Comisión reconocería el
valor práctico de esa vacuna, y entonces yo daría el método de su prepara­

ción, para que fuera aplicada en todas partes
No es necesario recalcar cuán rápido sería entonces el empleo del nue­

vo método de. vacunación antiaftosa y todo el provecho que se obtendría de
una exper-iencia hecha en todos los países, en condiciones muy a menudo di­
f'erentes .

No hay duda, en efecto, que si las bases científicas son bien estable­

cidas, solamente la práctica podrá ofrecer obstáculos insospechados, difi-.
«ult adas que deban sal varse para llegar al fin deseado.

Esta colaboración internacional sería de una considerable importan­
cia, pero ella no tendría su razón de ser sino después que la Comisión que

yo propongo, hubiera dado su fallo favorable sobre l a, realidad y la efica-
. .

eia de la nueva vacuna.

Ya que reservo momentáneamente el conocimiento de mi método de va-

cunación, considero necesario hacer conocer algunas de sus caraeterísticns,
que deberán ser controladas por la Comisión Internacional.

La vacunación es tan fácil como la del carhunclo : se realiza en dos

tiempos y con ocho o diez días de intervalo,
La cantidad a inocular en cada vacunación es más o menos de un cen­

t.ímetro cúbico para los animales grandes y algo menos para los pequeños.
La vacuna contiene el virus aftoso viviente; es bivalente porque hasta

ahora sólo he- tenido a mi disposición los dos Vil'US N.O 1 y N,O 2; pero no

hay ninguna razón para que no sea trivalente o polivalente; la única modifi­
cación importante sería posiblemente la necesidad, en este caso, de emplear
una tercera vacuna en lugar de dos.

Diez días después de la segunda vacunación s_e pueden probar los ani­

majes con un virus plenamente virulento y por las vías más graves: escari­

ficaciones de la mucosa bucal imprebnadas de virus, en los rumiantes; ino­

culación en la faz plantaria en el cobayo, siempre con un virus muy fuerte,

En estos casos, mientras los testigos presentan una fiebre aftosa más

o menos grave, los vacunados muestran una ligera lesión local o absoluta­
mente nada.

Por razones insuficientemente esclarecidas todavía, pero que- depen.
den a menudo Q¡e J a, sensibilidud anormal de ciertos sujetos, puede excepció­
na]m.(mte registr-arse, sea Ia aparición (le lesiones aftosas ligeras y sanadas

rapid amente durante la vacunación, o estas mismas lesiones en el momento

de la inoculación de prueba. "

Si los animales 'han sido vacunados con el virus N.O 1 hay que probar­
los necesariamente con el virus del mismo tipo; cuando, por el contrario,
Ia vacunación ha sido practicada con los virus 1 y 2, la inoculación de la

prueba puede ser hecha indisti.ntamente con el uno u el otro de estos dos VI­

rus, o bien con los dos reunidos en mezcla,

He establecido las r�g'las de Ia vacunación antiaftosa sirviéndome de

grandes cobayos de 700 a 1000 gramos, en muy buen estado, y de virus

extremadamente exaltados por pasajes, provocando siempre lesiones gene­

ralizadas y graves en los cobayos no vacunados,

Hoy puedo vacunar con facilidad estos animales contra los diversos

tipos de virus aftosos.
La aplicación del método a los bovinos, a los ovinos y a los porcinos,
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a pesar de no háber sido aplicado más que a un pequeño número de suje-
10s, ha confirmado y aún sobrepasado lo que yo podía ssperar de la nueva

vacunación antiaftosa . Puede ser que la práctica exija tres inoculaciones en

lugar de dos, para obtener el máximo de eficacia de 13 vacunación; es lo
que se observará vacunando,

He estudiado igualmente y resuelto la euestión del tr-anspot-ts de la va­

cuna a larga distancia -48 horas-e- sin perjuicio para su eficacia,
No creo que hasta ahora se haya obtenido resultados tan favorables ,

('1108 me permiten esperar que la solución de Ia vacunación contra la fiebre
af't osa ha entrado, por fin, en el camino de su realización,

CONCLUSIONES' PEL CAPITUL¡O III

La fiebre aftosa es una enfermedad que deja después de su paso una

fuerte inmunización contra el tipo de virus que la ha provocado,
La inmunidad se pierde con el tiempo, pero dura hahitualmente un año,

más o menos, Se observan recidivas precoces que se explican por la multi­
plicidad de los virus que no vacunan el uno contra el otro .:

Sin embargo, parece que las infecciones repetidas frecuentemente pro­
ducen también recidivas.

La seroterapia, con un suero polivalente, puede proporcionar inport an­

tes servicios en la lucha cont.ra 13 fiebre aftosa,

La vacunación es todavía más útil porque procura una inmunidad de

larga duración; ella debe ser polivalente. Los animales deben ser protegi­
dos, por medidas sanitarias apropiadas, contra las infecciones repetidas fre­

cuentemente,

Investigaciones sistemáticas me han permitido establecer un nuevo mé­
todo dl:' vacunación contra la fiebre aftosa, por lo cual solicito la designa­
ción de una Comisión Internacional, compuesta de especialistas y de clíni­

cos, encargados de elaborar Ull programa de pruebas al que será sometida
la nueva vacuna, Esta misma Comisión deberá igualmente indicar los me­

dios de llevar a 1 a práctica dicho programa en 1 a brevedad posibl e,

Si, como lo espero, Ia Comisión Internacional confirma. Ja eficacia de

la vacuna, daré a conocer el método de su preparación, a fin de que pueela
ser aplicada en todas partes,

CONCLUSIONES GENERALES,

l,O) Pluralidad de los virus,-

En las Repúblicas Argentina y del Uruguay, he podido aislar dos tipos
de virus aftoso completamente distintos en cuanto a sus cualidades ini­

"muniaantes, confirmando así una vez más la existencia de varios tipos de

virus aftoso. Estos tipos de virus son fijos: Puede ser que futuras investi­

gaciones permitan descubrir todavía otros tipos,
Sea como sea, en los métodos de inmunizaciones, activa y pasiva, se

debe tener siempre en cuenta l a pluralidad de los virus aftosos, si-se desea

que estos métodos resulten eficaces.
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2.") Desïnfección.-

El virus aftoso desecado en condiciones favorables, realizadas a menu­

do en la naturaleza, es capaz de conservar durante meses su vitalidad y su

virulencia. Muchos focos aftosos renacen espontáneamente cada año a fa­

vor de esta conservación del virus al estado seco, Ha sido pues Tm' error

ineriminar a las carries argentinas como causa determinante de los focos

ele fiebre aftosa que se producen de tiempo en tiempo en Inglaterra, Sabe­

mos hoy que la causa principal de estas epidemias es la larga conservación

del virus desecado en los focos antiguos.

Estas observaciones obligan a reconocer la necesidad de una rigurosa
desinfección de los locales, medios de transporte, etc., y, en general, de to­

do lo que ha podido ser contaminado por los enfermos,

El mejor de los desinfectantes utilizables, en razón de su eficacia, la

rapidez de su acción, su precio poco elevado y su innocuidad, es el hidrato

de sodio en solución al 1 010 para los animales y al 2 010 para los objetos,
locales, transportee, etc.

3.°) Inmunización.-

La fiebre aftosa es una enfermedad que deja después de su paso una

fuerte inmunidad contra, el tipo de virus que la provoca.

La inmunidad se pierde con el tiempo, pero perdura' habitualmente .un

año, más o menos, Se observan recidivas precoces que se explican por l a

multiplicidad de los virus que no vacunan uno contra otro.

Parece, sin embargo, que I as infecciones repetidas frecuentemente pue­

den también provocar recidivas.

I.Ja seroterapia, con suero polivalente; puede proporcionar servicios im­

portantes en la lucha contra la fiebre aftosa.

lla vacunación es aún más útil porque procura una inmunidad de lar­

ga duración, pero también debe ser polivalente. Medidas sanitarias apropia­
das deben proteger los animales contra las infecciones frecuentemente re­

petidas.
Investigaciones sistemáticas me han permitido establecer un nuevo mé­

todo de vacunación contra la fiebre aftosa, para el cual solicito Ia designa­
ción de una Comisión Internacional, compuesta de especialistas y clínicos,
encargados de elaborar un programa de pruebas al que será sometida Ia

nueva vacuna, Esta misma Comisión deberá indicar igualmente los medios

de realizar dicho programa en el plazo más bTeve posible.

Si, como espero, la Comisión internacional confirma la eficacia de la

vacuna, daré a conocer el método de preparación para que pueda ser apli­
cada: en todas partes.

'I'

_.
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LOS INJERTOS TESTICULARES V EL

MEJORI\MIENTO DE LAS RAZAS DOMESTICAS

PO'I' H. l'eZu y L. Bolozet

(Trabajo leído en la Académie l1été'l'inail'e de France el 20 de junio de 1929)

Ell una comunicación del 19 de abril de 1928 hemos precisado el progra­

ma de nuestras oxperiencias para demostrar el valor del injerto testicular co­

mo elemento mejorador de nuestrsa razas domésticas. En una de las prue­

bRS pretendíamos particularmente comprobar la acción de los injertos sobre

los animales jóvenes: aumento de alzada, de peso del cuerpo, peso del vellón

en los carneros.

En aquella fecha escribíamos: "Para: comprobar esta aceleración general
sobre el organismo y sobre el metaboli.smo, hemos formado en la Granja Ex­

perimental del Servicio de Ganadería de Aine Djernan, cerca de Casablanca,

dos lotes de 11 corderos cada uno, tan homogéneos como ha sido posible en

cuanto a su conformación, alzada, peso, edad, etc., etc., pertenecientes a la

misma raza.

Las reses de uno de los lotes han sido injertadas; los animales del otro

lote quedan como testigos. Los dos lotes serán comparados a intervalos re­

gUI ares durante varios años".

Estos animales, puestos graciosamente a nuestra disposición por el señor

IVronod, Jefe del Servicio de Ganadería, han sido vendidos este año después

de esquilados.
La observación sobre estas reses no ha sido tan larga como nosotros es­

pcrábamos: los resultados obtenidos han sido absolutamente negativos, cator­

ce meses después del injerto; será inútil esperar todavía una acción favorable

de la intervención quirúrgica; la venta prematura no ha tenido ninguna im­

portancia porque no ha podido modificar en nada nuestras conclusiones.

Constitución de los lotes.-Los corderos que han servido para las expe­

ricncias son mestizos de Rambouillet-Crau (ovejas merinas de la 'Crau, cubier­

tas por moruecos merinos Rambouillet). La mayor parte de estos animales

son medio hermanos (hermanastros).
Todos los animales de la experiencia han sido marcados con tatuaje de

un número en la cara interna de la oreja. Este proceder aseguraba la iden­

tificación perfecta sin dudas de ningún error.

Hemos puesto la máxima atención en la elección de los animales de cada

uno de los lotes. Compruébase leyendo los cuadros I y II, que la edad media

de los animales de los lotes A y E no difería en más- de tres días, y los pesos

medios de 108 gramos (aproximadamente 11300 del peso medio).
Estas cifras medias no han sido conseguidas constituyendo un lote con

una masa de reses medias, y otro con una mayoría de animales de edad y pe­

sos-muy diferentes. Por el contrario, hemos acudido al sistema de aparear

las reses. A cada cordero del lote A correspondía un cordero del lote E,
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teniendo poco más o menos la misma edad y el mismo peso, lo que' demuestra
un desarrollo corporal idéntico .para los animales del mismo origen (cruza­
miento de dos variedades fijadas de la misma raza).

Nuestro objeto no era' comparar entre sí cada uno .de los animales apa­

rrados, sino [ormar dos lotes, lo más h omoqéneos posible, equilibrando las ca­

racterísticas individuales de los corderos de cada grupo.

In.ie'l"tos. - La operación fué practicada en las fechas que' se indican (cua­
dro I) en la sala de operaciones del Laboratorio . .Los injertos han sido fi­
jados en la cara externa de Ia vaginal, siguiendo la técnica recomendada por
el profesor Varon off . Los cuidados han sido los normales; ningún injerto
ha sido eliminado, (Este accidente no se ha producido, lo que demuestra que
nuestra técnica operatoria fué correcta).

Los corderos operados fueron colocados en apriscos durante Jos dos o tres
días anteriores a la operación y los quince días sigúientes , después se ech aron.

con el reboño.

Entretenimiento de los corderos. - Para estudiar la acción posible sobre
la descendeneia, cada uno de los corderos injertados y su testigo fueron ais­
laclos con una oveja. a primeros de julio de 1928 (1). Este aislamiento ha du­
rado hasta el mes de octubre. En esta fecha, todas las reses se han reunido
con las demás del rebaño en el aprisco, 'pues los pastos estaban secos. La es­

tabulación cesó a fines de enero. Los injertados y los testigos, mezclados
con el resto del reoaiio de mochos, se echaba. diariamente al campo; sólo vol­
vía pol' la noche a la granja.

La influència de estas modificaciones, en las condiciones de vida sobre el
estado de los animales, es considerable. Se marca de modo visible en Ia cur­

va de los pesos med ios de cada uno de los 1 otos, los carneros soportan m al el
aislamiento y la estabulación. Es digno de notar que este período ha coin­
cidido con un parasitismo intestinal importantc sobre el conjunto del rebaño.

Pero creemos útil advertir, insistiendo particulannente en este punto, que
los inje'riados y testigos han sido mezclados en un solo rebo/io ; que ni los
iinos ni los OtTOS h am. 'recibido cuidados especiales, y que esto era imposible
porque los corderos que constituían el lote de los injertados a de los testigos
eran desconocidos del personal encargado de cuidar el rebaño. Los cuidados
y atenciones eran, por tanto, exactamente las mismas para todos. Con este

medio hemos querido evitar importantes causas ele error que otros experimen­
tadores no han pretendido evitar. Estos han cxperimentado con animales
marcados e indívidualizados, han mantenido las reses injertadas en un re­

baño apai-te Estos animales no eran marcados; la sustitución de animales,
tan frecuentes en Africa, ·ha podido hacerse por pastores poco escrupulosos;
en fin, los experimentadores han estado expuestos a errores de otro orden,
pues todos los zootccnistas .y ganaderos conocen la importancia capital y que
proviene de las variaciones considerables del valor de los pastos, a veces lin­

dantes, de las aptitudes profesionales de los pastores (en un mismo pasto, 'el
mismo rebaño enflaquece entre las mancs de un mal pastor y engorda con uno

bueno), etc.

(1) Se trataba. (le nun. experiencia para comprobar la acción heredi taria del injer­
to, cuyos resultados daremos a conoce!" postcrio rrnente ,
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CUADRO
Peso de los corderos del lote A (injertados).

ro 'O �-,--,--

Pesada 27-f-ln\J

I
Pesada '1-X-LQ28

I
38,5
10,5
42,0

Feeha del
nacimiento

Números I I Peso I
' I Pesada 28-VI-1928 Pesada 4-X-1928 I Pesada 27-1-1.929

II
Pesa 22-1V-I!l2!J

Fecha del
de los

nacimiento
21-XI-1927 Injertados

I Peso I Aumento Peso I Aumento I Peso I Aumento Peso I Alimentocorderos Kilos
Kilos Kilos Kilos Kilos Eilos Kilos Kilos KilM

215 15X26 I 35.0 I 2-II-28 '�6,3 11,3 38,0 3,0 4],0 I 6,0 57,0 22,0T
2]0 10X26 33,0 » 41.0 8,0 38,5 5,5 40,0 I 7.0 53,0 20,0,-
251 26-III-27 32,0 » 39,4. 7,4 36,0 4',0 38,5 I 6,5 49,0 18,0T
252 31-III-27 sr,o 22-III-28 41,4 10,1 39,5 8,5 36,0 + S,O ,f,8,S ir.s
208 BX26 30,0 23-II-2B Clï,O 7,U 29,5 - O,S

I
35,0 I 5,0 46,0 16,0T

214 15X26 28,5 16-1I-28 26,5 8,0 38,0 9,5 36,0 I 7,5 48,0 19,5T
219 19X26 27,0 IS-III-28 3S,O B,O 31l,O ll,O 36,2 + 9,2 50,0 23,0
179 15-1-26 27,0 x ;¡4,6 7,6 29,0 2,0 Cl2,0 I 5,0 4:3,5 16,5T
232 17-XII-26 26,0 » 3:36 7,6 3U,0 4,0 3:\0 I 7,0 48,0 22,0..,-

22 ll-XII-26 22,0 22-III-28 36,9 14,9 36,0 14,0 38,0 + 16,0 49,0 27,0
213 13-X·26 20,0 » 29,0 9,0 30,0 10,0 2S,S I

5,5 34,2 14,2T

TOTALES" .. , .••.. ,. 311,S I 4,10,4. 98,9 386,S 1- 71,0

I
- 391,2 97,7 L 526,2 21S,7

Promedio 3S3 días �

.... '

..
'

.... 28,381 37,309 8,990 34,762 6,454 35,560 7,24S 47,8C1 H,6
Diferencia con los testigos '

' ............ ......... . , . .... ,. + 1.129 I O.B10 - ] ,B94, 0.U27 2.06S - 1.B80 2,67 - 2.4..,-

CUADRO II
Peso de los corderos del lote B (testigos del lote A)

Números de
los corderos

19S
19B
2S0
218
244
23S
228
243
231
224,
222

27-IX·26
29-IX�26
22.II1-27
lï-XI-26

2-1-27
22-XII·26
IS-XII-26

1-1-27
16-XII-26
13-XII·26
] l-XII-26

TOTALES .• , ..•.. , ••....•

Promedio 350 días. . ,' ,
'

Diferencia con los injertados, .

Peso el
25-XI-1927

Kilos

33

33,S
31,0
30,0
30,0
28,0
27,0
27,0
2S,0
25,0
20,S

310,8
28,272

Peso
Kilos

Pesada 28-VI-1928

Aumento
Kilos

4,3,3
43,3
40,4

muerto

39,7
40,9
31,0
28,5
33,0
30,0
32.0

-

361,8
36,180

1,129 -

, I
10,3

9,S
9,4

9,7
12,9
4,0
i.s
8,0
5,0

1l,S

81,8
81,160

0,810 1+

Peso I Aumento
Kilos Kilos

39,0
39,S
30,0

muerto
36,0
32,S
32,0

330,0
36,666

1,894 +

5,5,
7,0

n.o

9,0
11,S

3,0

ll,O
7,S

12,0

77S
8:611
0,027 +

Peso I A umento
Kilos Kilos

40,0
43,U
43,0

38,0
38,0
30,0

35,0
muerto

Cl4,0

301,0
37,62S

2.065 +

7,0
9,S

12,0

8,0
] 0,0

3,0

10,0

13,5

73,0
9,125
1,880 -]-

Peso 22-[\·-1!J:?!J

Pe�o
Kilos

Au meu to
Kilos

51,0 ] 8,0
55,0 21,5
55,0 24,0

» »

52,0 22,0
53,0 25.0
43,0 16,0

» »

49,0 24,0
» »

46,0 25,5

404,0
50,S

2,67

176,0
22,0

+ 2,4
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Desarrollo corporal. - Iiesuliados. - Los resultados detallados por aru­

mal :r por cada pesada se señalan en los cuadros I �" II, que dan también los
Inedias de cada lote y las diferencias entre los Jotes. La curva de pesos re­

fleja para cada uno de los lotes los pesos medios registrados en función del

tiempo.
Se observa ell el conjunto:
19 Q1¿e en los meses que siguieron a le¿ vniervencion, los corderos injer­

tados han presentado un aumento de peso mayal' que los testigos.
2.° Qtte este¿ vente¿ja no' desaparece rápidcmenie, pues se mantiene la

diferencia de peso en favor de los injertados Call ventaja sobre los testigos.
3: Que las reses injertadas han sufrido mucho más durante el- aisla­

míen to que los testigos (período de junio a octubre de 1928) .

Obsercccumes. - El examen detallado de las cifras correspondientos a

cada cordero denota invporianies difereucias individtudes, que se acusan en

la primera pesada: en el lote A el aumento individual varía de 7 a 14,9 kilo­

gramos; en el lote E, de 4 a 12,900 kilogramos. El lote de injertados muestra

mayor homogeneidad en el crecimiento que el Jote testigo. ¡, Es inf'luencia del

injerto ? Posiblemente. Pero será una influeucia t ransitoria, pues el aumento

total en la última pesada varía de 1L.I:,200 a 27 kilogramos en el lote J\, y de
16 a 25,5 kilogramos para el lote B.

En el lote A, tres carneros, desde la primera pesada, muestran una ma­

yor aptitud para el crecimiento quo sus compañeros. Son los corderos SI­

guientes: número 223, que ha .puesto 14,900 kilogramos; número 215, que ha

puesto 11,300 kilogramos; número 252, que ha puesto 10,1 kilogram OR.

En el lote E, tres corderos acusan la misma aptitud: número 235, que ha

puesto 12,900 kilogramos; número 222, que ha puêsto 11,500 kilogramos; núme-
1'0 1£)5, que ha puesto 10,3 kilogramos.

Esta misma aptitud se conserva generalmente durante toda la expericncia,
pues los números 223 y 215 dellote A tienen unuurnento total superior al l'es­

to, con 27 y 22 kilogramos.
Los números 23G y 222 siguien también a la cabeza del lote E, COll 25,5 y

�5 kilogramos.
Estas cifras, muy elocuentes, demuestran lo difícil que resulta intcrpretar

los resultados y cómo conviene mostrarse reservado al sacar conclusioncs cuando
sólo se opera sobre algunos animales.

Demuestra- también, Call gran evidencia, la infli.wncir¿ consuierable de las
aptitudes individucües preexistenies y los en'ores de apreciacion. a que pueden.
dar oriqen: Supongamos por un momento que. los corderos números 235, 222 y
195 del lote E hubiesen sido elegidos en Jugar de otros tres del late A, por 'ejem­
plo, los números 210, 213 y 214, para ser injertados: los pesos medios y la edad
hubieran cambiado poco al iniciar las experiencias, pero sus resultados hubieran
sido del todo diferentes, pues el lote A hubiera, tenido seis corderos, entre dieci­
siete que erom, que desde el prúicipïo ?'e's'U'u�ban notablemente swperiores a los
otros. El lote B, PO?' el contrario, contaba C01't 'reses mediamos a infe?'io?'es. A pe­
sar de todo el cuidado puesto para formar lotes, si el azar no nos hubiera fa­
vorecido, habríamos obtenido resultados diametralmente opuestos y hubiéramos
sacado consecuencias en apariencia irrefutables e indiscutibles sobre el va lor de
los injertos,



PI'SO de7 l'eZló,n-Res1¿ltados.-El cuadro III indica para cada cordcro de)
101 e .t\. :r B el peso del vellón recogido el 15 de abril (le 19:28 y el recogido el 15
Jc abril de 1929.

CUADRO III

Peso de los vellones de los corderos del lore A (injertados) y B (iesiigòs). '

LOTE A I .L O TE B

Número de I Esquilen de 1928 Esqllil,_o de 1 D29 I Número de I ES�l;ile.o de 19281 Esquil,:o de 1020
los corderos Kilos Kilos los corderos h.i1os Kll oa

215 2,350 3,550
i

195 z.nn 2,810210 2,380 3,560 198 2,730 3,050
.

251 i,690 2,600 250 2,520 3,730
252 2,530 3,9110 2111 3,140 »

208 2,360 3,230 24t 2,500 3,330
2H- 2,i90 4,420 235 ] ,850 3,050
219 ] ,540 2,740 228 2,6]0 2,560
179 1,620 3,480 243 1,H40 »

232 2,050 3,200

I
2:11 2,180 3,280

223 ],28U 2,i30 224 1,900 »

213 1,930 2,770 222 2,360 3,550
TOTALES .. .... 22,520 35,960 I TOTALES. . . 26,34,0 25,360
Promedio ,', ... 2,04ï 3,269 . Promedio ..... 2,44Ò s.no

NOTA-El promedio de peso de los vellones del lote A es "inferior, en 1928, en 393 gramos, al peso de 109 ve­
Hones del lote B. Esta diferencia es debida en gran parte fi. las exigencias de la operación, que obligó:1afeitar In, pared abdominal hasta el ombligo y la cara. interna de las piernas.

Como indica la nota, el peso de los vellones del late A ha sido en 1928 infe­
rior al peso real, a causa de la gran depilación indispensable para preparar el
campo operatorio (rasurado de una parte del vientre del animal con vellón muy
extenso y tupido) .

Teniendo en cuenta este hecho, parece que en cllote de los injertados el pe­
so medio del vellón era inferior al del lote testigo; en cambio, en 1929 resulta su­

.perior en algunos'gramos. Hay 'que tener en cuenta que el crecimiento de la
lana ha sido de catorce meses, en Jugar de doce, en la zona operatoria, y que pue­
de explicar, en parte, esta ventaja de los _injertados.

Obsl'l'vaciones.-Para el peso del vellón, como para el peso corporal, precisa
hacer el estudio de las aptitudes y de Zas individtwlidc¿des.

Yemas que en ellote A el carnero número 214 dió en 1928 el vellón más pe·
sado . Esta ventaja la conserva en 1929, con un vellón de 4,-120 kilogramos.
El lote B dió en 1928 un carnero que se anunciaba como poseedor de grandes
a ptitudes lanares, el número 252, que dió un vellón de 3,140 kilogramos. Si este
cordcro no hubiera muerto, probablemente hubiera llegado muy cerca del late A;

8i, por otra parte, haciendo abstracción en el lote A del número 214, cuya

aptitud. lanera estaba muy desarrollada, el término medio del peso de los vello­
nes alcanza 3,154 kilogramos, es decir, muy' próximo al del late B.

Y si nosotros respetamos la brutalidad ele las cifras, si dejamos a un lado
todas las restricciones posibles y lógicas, concedemos al lote de los injertados la
vent aja de 100 gramos ele vellón más por l'es; esta ventaja es bien pequeña y l'e­

presenta el 1130 aproximadamente del peso total de la lana. Se nos permitirá
la eonsideremos despreciable.
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Conclusiones, - 'En numerosas publicaciones, y especialmente en una co­

municación a la Academie des Sciencies, donde relata los resultados de los in­

jertos hechos en Tadmit sobre carneros, el profesor Voronoff ha anunciado que
la intervención aumenta el peso corporal en 118 y el peso del vellón en 115 con

re laeión a los testigos..

Nos ha parecido que estos resultados no se apoyaban en métodos de crítica

experimental rigurosa, -el hecho de no haber numerado cada animal (injertado
J� testigo), el de haber tenido separados unos de otros, sugieren observaciones im­

_ portantes, que fueron hechas por algunos sabios (el profesor lVIoussu, los miem­

bros de la Comisión inglesa Marshall, Crew, Walton y lVIiller) .

La elección de los animales no presenta suficientes garantías, que debemos

exigir en tales experiencias. La. buena fe de los operadores y experimentadores
no hay que ponerla en duda .« ;

Hemos querido trabajar eliminando las causas de inexactitud que habían

podido deslizarse en las experiencias de nuestros antecesores. Hemos querido
buscar, por comparación de nuestras cifras, el denunciar los Ot1'OS motivos de

61"1'0'1", que no hemos podido eliminar, y que nacen de let mouor parte de los

factores h.erediiario«, de las pre-odoptociones individ�tales, que los çamaderos
y zootecmsias se esiuerzc» siem.pre en descubrir J)01' los métodos empÍ1'icos,
pero euya apreciación queda, desgraciadamente, oculta o incierta a priori.

Estamos en un todo conforme con Porcherel, que afirma que con los in­

jertos testiculares, como con el empleo de los métodos de reproducción, la in­

di'1'1:dualidad no pierde nunca sus derechos ; con ella hay que contar también
sobre las interacciones del corriplejorganismo, del medio X (1).

Nosotros presentamos hechos y cifras, en todos sus detalles. Hemos in­

tentado operar en las mejores condiciones experimerttales posibles; nuestros in­

jert ados y testigos han vivido desconocidos, me;clados en �m mismo rebaño.
De este conjunto de hechos podemos sacar tas siguientes conclusiones:
1." Que' el injerto practicado en los corderos prepúberes, a al principio

de la pubertad, acarrea, durante tres meses que suceden al injerto, una exa­

geracion del metabolismo, una euforia, que se traduce por un aumento en el

peso del cuerpo.
2.0 Que esta accion favorable cesa tres meses aproximadamente después

del injerto. Los injertados muestran entonces un crecimiento corporal más

lente que los testigos.
_

3.Q Que el injerto no au�enta el peso del vellón, a lo aumenta en forma

insignificante.
Parece, por el momento, conveniente renunciar a la esperanza, ya entre­

vista por la masa, de transforrnar rápida y fácilmente nuestras razas domés­
ticas, de fabricar supercarneros en serie por una simple operación quirúrgica.

El arte del ganadero, los métodos pacientes de los zootecnistas, dan resul­
tados seguros, precisos, absolutos; mejoran las ovejas eligiendo los mejores
tl'arisformadores de alimentos, los que muestren la mejor aptitud para produ­
cir carne o lana. Para esto no precisa recurrir, según fórmula de Strawesen,
a un revelador tan costoso, tan complicado, como el injerto testicular.

El estudio de la conformación del vellón, la observación de la descenden-

(1) A. Porcherel, L, Theven.ot y Perrand, - Experiencies et observations �elati­
ves a la grefie 'testiculaire chez le mouton. C. R. Biologie, Seance du 19·XI-1928,
pli,g. 17�2.
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cia para anotar las condiciones de enrazador, constituyen los verdaderos y úni­

cos métodos a seguir en la actualidad. Con ellos se han hecho nuestras her­
mosas razas de ganado lanai'. La comparación de las diversas variedades de

merinos con las razas primitivas demuestra lo que son capaces estos métodos.
El injerto no constituye, en comparación, en la actualidad,. más que una gran

ilusión. - (Bulletin de l'Aca,dem'ie Vétérinaire de Prance, tomo II, junio de

1929, págs. 193-203). Rep1'oductdo de "La Carne"

TRABAJOS EXTRACTADOS

s

s

I
"

W. NUSSHAG y P. SIMON .
.:_ Marcha de la peste porcina en los criaderos que var

cunan y en los que no vacunan. "Deutsche' TierazZ'tlache 'Wochenscrift", Núm. 6,

año 1930.

La peste porcina, como es sabido, es una enfermedad cuyo agente etiológico el virus

filtrable dé Schweinitz y Dorset; permanece aún incultivable e invisible, por cuyo mo­

tivo hay muchos puntos oscuros todavía para los investigadores.
Un hecho bien comprobado es el que se refiere a los animales que sobreviven :¡. UR

ataque de peste porcina, los cuales ofrecen un alto grado de inmunidad. Por consiguien­
te, con las crías de ellos se podrá contar para proseguir explotando esta industria: má­

xime que los lechones nacidos de madres por tal motivo inmunes, reciben con Ia lecha

materna una gran cantidad de anticuerpos capaces de protegerlos a su vez contra la

enfermedad.

Los autores ilustran y describen con abundantes detalles cuatro casos o ejemplos que

se ¡efieren a cuatro eriaderos importantes de Alemania, los cuales dan una idea de' la

inconstancia de Ia morbil idad, así como también de la contagiosidad de esta afección.

Esos cuatro casos demuestran entre otras cosas, cuán diverso puede ser el decurso

ele la peste porcina y cuán inseguro resulta el tratamiento pol' medio del suero debido a

que terminado el breve' período de inmunidad pasiva que dicho suero confiere, los ani­

males quedan nuevamente expuestos al contagio a menos de que durante Ia fase pro­

tectiva, ellos no hayan encontrado la posibilidad de haber contraído la infección por el

virus existente en los locales de la porqueriza. POJ' estos motivos, estos autores con­

sideran que el mejor meelio deo proteger un criadero es la vacunación simultánea COll sue­

ro y vims (siempre que sea aplicado a los animales no febricientes y que el virus a

utilizar provenga de la sangre' frescamente extraído de un cerdo elel mismo criadero

seguramente enfermo de peste).

!l

Prof. GUIDO FINZI. - Anatoxínas y anaexotuberculinas . en el diagnóstico de la¡ eu­

berculosís. Conferencia pronuncíada en la Facultad de Agronomia y Veterinari¡¡, el.

Buenos Aires. el 27 de junio ppdo.

El Prof. Finzi comenzó su disertación recordando los trabajos de Ramón a quien
debemos el descubrimiento de las anatoxinas, las cuales no son otra cosa que toxinas
microbianas modificadas por la acción del formol.

Las aplicaciones de estos conocimientos son numerosas y diferentes. En los Iabo­

ratori os de baeteí'iologia y serología, las anatoxinas sirven para la titulación del poder

antígeno, y en la práctica ellas asumen una importancia mucho mayor como agentes pa­

ra la vacunación o inmunización, tanto elel hombre como de los' animales.

La práctica veterinaria se ha beneficiado grand'e'mente con la introducción de las

auatoxínas, y el Prof. Finzi refiere a este propósito sus investigaciones tendientes a

aplicarlas en otro sentido, esto es en el campo de diagnóstico experimental. Aún cuan­

do en su Iaboratorio ele Patología Especial de Ia Real Escuela Superior de Medicina Ve­

terinaria de Milán, se hayan preparado y experime'n tado anabortínas y anamorbínas,

él desea, en esta conferencia, ocuparse solamente de la anaexotuberculína, acerca de la

cual ha tenido ocasión de presentar recientemente una comunicación a Ia "Real Aca­

demia deí Lincei", de Roma.

[

.,

,

"
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Llegado a os to punto se detiene brevemente sobre Ja naturaleza ele las tubercuunas,
indicadas por Poh l-Pin ous, en el año 1884 �' preparadas por primera vez por H. Koch
ell 1800, rof'i iicn do, pOI' lo quo respecta a Ia preparación (lc las tuborculina s, que los
residuos ele los bac ilos tubcrculoaos que quedan en los filtros después de los diforcn tos
t ratamion tos ele maceración son muy poco menos tóxicos y. activos que los nrismos bao
c ilos simplcmcute muertos por el calor, hecho éste que lo ha inducido a suponer que el

grallo de toxicidad de una tubcrculina debería estar principalmente l igad o a Ja activi­
dad elc las exotoxinas del ba ci 'o ele Koch coutonido en los cultivos, Dc acuerdo con

est o, el Prof. Pinxi, se prcguntó primero si Ia cxotubcrcul ina podía ser emplearla a ob­
jo to de (liagllóstico en medicina ve te rin a ria Sill nr-e osida d lle someter el producto on

cuestión ni a Ia c oncr-ntració n ni' a las filtTacioncs de práctica conientc . Pero no pu·
dicn do a vcntu rarsc a oxpcrimontur las exotubcrculiuas sin matar antes los gérmenes
(ju<" aunque ell número l inritn d o po dí an quedar o n 'suspensión en el medio de cultivo des'
puós ele h abo r aspirado por medio de pipetas la película, y convencido ele que los varios
métodos empleados al efecto (calor et pro duc tos químicos de d.if'ercn tcs cualidades) fuc­
sell todos más a monos aptos para actual' no sólo sobre ol protoplamas bactérico, sino
también sobre las cxotnxi n as, pensó reCLUTÍ!' " Ja formalina, Ia cual en solución' al I 010
mata al bacilo rio la tuberculosis en Una hora y o n solución al Ulla por lliez mil 19
mata en 2+ horas.

El Prof. F'iuz i, pasa a continuación a tratar Jo ruf'cren tc a Ia prcpa.ra oión de Ja
anaexotuberculina rndican do Call toda minuciosidad Ia técuica y las modalidados propias
(le la cxperrmcn ta ción, todo lo cual lo condujo a conclusiones interesantísimas, ele las
'ill e ('11 tresacamos:

J.Q-La anaexctuberculina, obt on ida ele bacilos tuberculoses de origcn humana,
puede substituir a Ia tuberculina bruta en el eliagnóstico experimental ele
la tuberculosis bovina;

2,o-LfL anacxotubcrculina, tiene sobre Ia tubcrculina bruta, las siguientes vell'

tajas notables:

a) es ele prcparación m ueho m'1S simple y mucho más práctica.;
b) traduce OJ] macla much o más e vidcnt.. el estaclo de hipersensibildiad ,101

o rganisnio tubcrculoso frente a los principios tóxicos del bacilo de Koch;
c) en do-is diez veces más chicas proporcionalmcnt« a las do tuberculins

bruta empleadas, da ruacciun cs ténniêas mucho más intensas acompa­
liadas (le reacciones o rgánieas generales mucho más impottant.es aún
cuando menos intensos apa rczcan ser los fenómenos a cal'go del foco
tu bcrculoso ;

.

li) La gravedad de la infecció" tubcrculosa y el grade ele seusib il idad in­
dividual parecen i n te rvcni r en forma eficaz en la determinación Cie
reacciones m'LS a menos cvidcn tcs, dado que siempre, a diferencia
de lo que so observa con la tuberculina bruta se obtienen reacciones
intensas.

e) La ancxotubcrculina obtcuida (le bacilos (le Koch cultivados en medios
minu ralos especiales, es igualmon te acti.va ,

El "Prof. Finzi, tc nni nó su interesante conferencia, manifestando que sus ulteriores
in vest.igacioucs sobre este tema lo inducen a admitir, en la anaexotubcrculína, una acción
lie verdadero an tig cn o dado que inyectada a un caballo salla determina la producción
r'10 ca nt.idadcs notables de antitubercu'ina al propio tiempo que su marla ele comportarse
autoriza a suponor que los productos ele recambio del bacilo de Koch resultan corupues­
tos ele una f ra e ció n termostable, que es' la verdadera parte activa, presente

.

también ell

Ia tubcrculina bruta .Y de un componente tcrrnolabil que só lo existe en l a anaexo tu­
be rculina .

La fracciÓn tcrmolabil do por sí sola lla se ria un autigcno, poro illtegrada con Ia
substancia termostable resulta un antígeno completo,

J, e, .A. - Linfoadenitis caseosa, "The New Zealand Farmer, Stock and Station Jour­

nal", 1930,

Esta afección del ganaelo lanar, ha veui do f'ormaudo notas en este diario por va­

rios mescs; no prctcn dcmos rccapitular, sin.o que recientes ínfo rmacionas endosan la re­

comcndn.ción ele adoptar medidas san ita rias mRS exigentes con respecto a galpones y
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corrales. Re recomienda pa rt icularmcn tc, Ja adopción de un germiciela para combatir

todas las lesiones, tales como las que se producen al castrar a durante la esquila y ado­

mús o n las laceraciones accidcn tal cs (heridas).
Otra precaución que debe adoptarse, l'S Ja inmersión. en Ull preparado germicida, ele

('uehillo<i, tijeras castradoras y esquiladoras tanto las mecánicas como manuales. Re­

«ientes tn vcstigacionc s hall hcch o saber claramente, que el microbio tiene acceso al cuer­

l'0 del an i mal por medio de cun+quic ra lesión a solución ele continuidael, (cortadura ele

la piel). };�tas invcst igucioucs de precauciones contra la Linfaelenitis Caseosa, ofrecen

garal1tía� para disminuir la infección ;" que con una campaña general se llegaría a su

casi jota 1 extirpación.
Con respecto al tratamiento <lc heridas, en esta forma, puede notarse que la canti­

,]a,ol ele animales inf'cctados aumenta cu proporción al tiempo a que están expuestos a

lesiones e infecciones. Esto es Inovitab!c, pues cada año hay probabilidades de le­

si orics a la piel con el peligro ele infección: Se hizo notar por examen, que ele 200 cor­

.Ieros bcnef icia.dos para frigOTizar, ninguno tenía señales de infección: ele 450 -cordcros

('squilados, 40 estaban infectados, no aceptándose para la exportación. Cabe observar

(jlle esto no ocurrió en Nueva Zelanda.

El porcentaje de lanares infectados Cit edades corrclativas, bajo investigacióu, fué

ht "igUÍl'lltC': Corderos Sill esquilar, libre lle> infección: Capones ele un año: 5.8; Capa­
m"; de .los añ.os : 27.8; Capones do tres a cuatro arras; 30.0 y 39.0.

Es ela interés observar la suerte para Nueva Zclandia que la exportación de cor­

dcros Rin esquilar, es la que ocupa el lugar más proruinen te en el comercio do carne con

Gran Bretaña
..

Debe inculcarse it 1 esta n cicro, que el verdadero interés será más pronun­

ciado COil los corderos, �' que siempre on toda cantidad ele capones habrán rechazos, ya

que ahora la Inspección Veterina.ria se hace de una manera más oxigentc. Desgracia­

.lamontc, esta mayor exigencia requerirá un mayor número ele Inspcctcres Vcterinarios

aumentando así el costo ele Iu Inspección, y por consecuencias Ia pérdida por animales

rechazados.

I,No será de interés a] estanciero el ele preocuparse eleteniclamente ele este mal y

t rahajar por su extirpación �"

V. M. - ¿Cuándo y cómo debe darse la carne a los niños pequeños? "La Vie Medica­

le ' " año 1930.

¡, En qué momento conviene clar carne a los mIlOS sanos i

El precepto es el siguiente: N dar carne a los niño. mientras son incapaces ele di­

gnil'la; es decir, durau te los 15 ó ] 8 primeros meses.

No privar al nifío de carne cuando ha llegado a la edad carnivora ; es decir, a los

:?O -rueses ,

Dat' carne a los seis meses a no darla antes cle Jos des años son los dos CITares que

hay que evitar, según Ch. Richct, hijo.
¡, En qué forma debe darse la carnc s

Graduar el establecimiento de la alimeutación a base de carne ele una manera muy

progresiva .

Comenzar hacia los 15 meses, pOl' ejemplo, por el jugo de carne cocida y sanguino­

lenta, empezando por una cucharada de las de café; luego dos; después, tres: mezclán­

dolas siempre con puré ele patatas.
Algún tiempo después, dar caldo do carne; caldo de vaca bicu desengrasado, caldo

de pollo y ele corvejón ele ternera.

Muchos pediatras (Nobécourt, Yalléry-Radot, Blechmarm, Debré) elan a menudo, ha­

cia la celad de 18 meses, la (( panaela de came" ele Marian.

En 350 gramos ele agua póngase 25 gramos ele pan cortado en rebanadas muy pe­

queñas (corteza y miga), a mejor todavía, ele bizcochos; póngase en seguida de 15 a 25

gramos ele carne magra de carnero .0 de vaca cortada lo más menudo posible; añádase

sal ; hágase cocer aproximadamente una hora a fuego Iento, removiéndolo bastante a me­

nudo. Hacia el fin ele la cocción añádase media yema de huevo, y Juego, un poco ele

mantequilla. Después ele la cocción pásese por un tamiz ele agujeros no demasiado an­

chos. Si las gachas se espesan demasiado durante la cocción, añádase un poco ele agua

hervida . Cuando estén bien cocidas las gachas deben llenar el fondo ele un, plato sopero.

En fin, hacia la edad de 20 meses, dar la carne propiamente dicha, comenzando por



696

los sesos, lechecillas, blanco ele pollo; el jamón magre, sobre todo fina men tn cortado, es

una ele las carncs más fáciles ele digcrir; para empezar, una vez por semana; luego, do"

veces, y así sucesivamente. Uno o d os meses más tarde vendrá la chuleta ele carnero,
el pescado magro, y sólo más tarele, la vaca. En todos los casos se trata ele carne cocida,

bEn qué circunstancias patológicas con vien e dar muy precozmente carne a los ni­
fios de pecho�

Muy pronto, como meelicamento.

En ciertas dispepsias debidas a 'la intolerancia del tubo digestivo a la leche y a los
f'a rinúccos es necesaria la came. Cierta:s diarreas pcrsisten tes de los niños de pecho
dcsaperccen en cuanto se reducen Ia leche y los f'a rináceos, m troduciend o en el régimen
jugo ele carne, carne cruda finamente cortada e incorpo rada en dulce para hacerla
aceptar,

Es necesaria la came en los niños ele pecho anémicos, raqu iticos, "tuberculoses, u

otros Los autores prefieren el jugo de came cruda a la carne de carnero cruda, f'in a­

mente cortada y elaela en dosis de, 20 a 40 gramos por día. A veces es útil clar hígado
.1<.) temera crudo muy finamente cortado y rnczcla.do con caldo y dulce.

M. GIROUX. - El salicilato de soda, íntravenoso ell el reumatismo. "Le Monde Médical",
agosto ele 1930.

La actividad a menudo insuficiente del tratamiento salicilaelo' por ingestión, los incou­
vonientes que tiene, Ia escasa toxicidad del salicilato de sosa, la urgencia de una interven­
ción enérgica con objeto de yugular una infección tenaz )' temible, demuestran con toda

evidencia, dice GiTOllX, el interés práctico de la medicación sa licilada pOl' vía venosa,

Este métoclo no tiene ningún inconveniente, dice el autor; Ia única condición indispen­
sable es emplear exclusivamente un producto puro, cuyas soluciones deberán ser conservadas
on frascos ele cristal neutro, no coloreado, al abrigo de la luz.

Cree Giroux que la soluciones g+ucosadas RilO por 100 son ht mejor f'órrnnla, por cuanto
sou inofensivas pant la vena y de técnica +ácil, puesto que 10 cc. de Ia solución correspon­
den a 1 gl'. elu substn.ncia activa.

Desde el punto (le vista ele Ins dosis, Gilbcrs, Cum)' y H. Béuard recomiendan inyectar
:> gl'. elos veces al día; Camot y Blamoutier aconsejan. Ja dosis de 3 gl'. en los casos graves,
y de ± gr, en los muv graves, y recidivantes; eontinúan practicando inyeccioues durante M'

gunos días después (le la curación aparente. En casos de intolerancia completa, Lutembacher
introduce diariamente en dos inyecciones 4 a (j gT, de salicitato de sosa, y en las f'ormas

gl'aYeS continúa el tratruuicuto durante treinta a cuar nta días, disminuyendo progresiva­
mente las dosis a medida que mejoran los accidentes locales �y generates. Recomienda tam­
bién continuar las inyecciones durante diez días después de la apirexia y después de cura­

das las artropatías.
Antiguamente se eonsideraba el método intra venoso COlUO un tratamiento de excepción

reservada l'ara los ensos graves y tenaces. Considera el autor más racional aplicarlo a todos
los casos sin excepción, pOl'que es .el que tiene mayores probabihdades de, yugular Ia inf'ec­
ción reumática y atenuar los accidentes cardiacos, N o obstante, dadas las dificultades de

practicarla en la clientela privada, el práctico reservará el tratamiento intravenoso para
los casos graves el 'emblée y pam aquellos que no ceden rápidamente con el salicilato en

inyecciones. De todas maneras, salvo intolerància completa, esta última modalidad (le trata­
miento se asociará a las inyecciones a la dosis de ± a ti gr. administrados sobre todo du­
rante la noche.

Desde el punto ele vista ele la técnica, bastará asegurarse que la aguja ha penetrado en

ht vena y practicar ht inyección con lentitud, con objeto de que ht substancia inyectada no

llegue demasiado bruscamente al endocardio, Con objeto ele proteger la vena contra la acción
irritante elel salicilato de sosa, limpinremos la aguja COll suero fisiológico antes de extraerla.

La elosis intensas no serán inyectadas .sino In'ogrcsivamente, sobre todo si se trata ele Ull

reumático afecto de trastornos cardíacos. Comenzaremo por dosis de 50 cgr. a 1. gr., sin re­

basal' las elosis de 4 gr. Y sin inyectar más ele 2 gl'. cada vez. El tratamiento intravenoso ca­

rece de peligro, y los accidentes observados son raTOS y de poca gravedad. 'rodo lo más se

ha observado una ligera elevación ele temperatura, náuseas, escalofríos, vómitos, en general
Ull simple malestar pasajero ; algunos autores han observado fenómenos ele choque con es'

-ulo frios y aguja térmica. Ell cambio, Gilbert, Courty y Béuard, después de háber practi­
éRQO un grave número ele inyecciones, no han visto, ningún accidente local ni general. ]!;l

método intravsnoso es ele técnica simple, a Ia cual el médieo puede apelar con toda seguridad,
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aun ell los individuos afectos de nefritis reumática, por cuanto ésta, cual todas las manif'es­

tnciones del reumatismo, debe ser tratada con energía.
Estc método, dice asimismo Giroux, cstá también perfectamente reglado tanto desde

el punto CIe vista de sus indicaciones, como ele la dosis que clebe inyectarse y de la. duración

del tratamiento; ha demostrado su eficacia, y las observaciones recogidas demuestran que E'�

eficaz e innocuo, y desde este doblé punto ele vista merece figurar en la práctica corriente.

NOTAS PR,ACTICAS
Septiembre !J octubre son los »isses [cuorabl es par« la» vucusuiciones contra p7

carbwnclo y In mamctui

A la mavoría de los propietarios de vacunos, lanares, equinos :r cerdos, es

oportuno recordarles cuál es la estación favorable para aplicar a los animales

los productos biológicos que elevan la resistencia orgánica de éstos colocándolos

en condiciones de resistir los comunes ataques del carbunclo .r de la mancha

durante el estío.

La vacunación, además de crcar on los animales una l:csistencia específica
contra' el determinado germen que en forma de vims o sm secretas recibe, ejerce
n11 aumento de resistencia general que sirve para muchas otras infecciones .1111-

crobianas a que puede estar expuesta.
1 Ja medicina en genel'al saca Ull gl'an partido curativo o preventive COll las

hetorovacunas (vacunas diferentes a la infección que se combate) conociendo

I'stc método también como proteinoterapia Un ejemplo corriente de ello ]0

constituye la vacunación contra el carbunclo o Ia mancha aplicada ('11 vacunos

cuando aparece la aftosa y que tiene el valor ele curar esta última enfermedad.

Aunque los hacendados sufran continuamente duras experiencias pOI' el

repetido olvido de vacunar los animales, exper-iencias que so traducen en gran­

des pérdidas ocasionadas por el virus en el tiempo relativamente largo que media

entre la aparición de la enfermedad, su diagnóstico, hi vacunación y su acción,
es necesario recordárselo siempre. Estas pérdida, son tanto más elocuentes cuan­

do se elebe com batir 10'3 focos de epidemia en estaciones poco favorables a la

apl'icación de vacunas activas, las únicas que pueden crear una elevada. resis­

t-ncia y anular la vitalidad excesiva que adquiere el virus carbuncloso o de la

mancha, a] tener un ambiente favorable o pasar de organismo a organismo,
fortificando e¡lda vez más su aptitud para infectar ;" quebrar rápidamente la

resistencia de los animales,

De año a año se enriquece el hacendado pn cxpcricncias dolorosas en' este

H'ntido; muchas veces son sólo pérdidas de dinero, p81'O en muchas oportunida­
eles corre peligro lo más sagrado, es decir la vida del dueño, algún miembro de

la familia o los hom bres de trabajo,
Todo e] mundo se acuerda ele la vacuna cuando la epidemia está haciendo

»stragos. Sin embargo, no es esa la forma que aquella dá mejores resultados, es

decir, vacunar en la mejor época y cuando no hay epidemia,
Es necesario recordar ;" toner bien presente que los virus del carbunclo y

<le la mancha existen siempre ('11 los pastoreos v que solamente entran en aetj­

vidad cuando hay condiciones que los favorecen para producir la infección,

Estas condiciones son:

] ,0 Temperatura f'avorable , calurosa y húmeda,

2.° Disminución de la resistencia de los animales,
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SOll .muchas las caUS:1S que intervienen para disminuir la resistencia nor­

mal; €J¡tre ellas conocernos Ia maja alimentación, el f rio intenso, los calores, Iu
gordl1I'a, el cunsancio, 1" sed: el trabajo excesivo, infecciones intcrcurreutes, tai'ClS

patológicas, etc.

Para elevar la resistencia específica sabemos que se consigue por medio de
los productos biológico:') que corrcsponde It cada enfermedad.

REMEDIOS CASEROS A BASE DE MIEL
-

Irritación de Ia, vista. - Se hierve en partes iguales miel yagua y
se lavan los ojos enfermos repetidas veces al día con esta solución tibia,
echando una gota en los ojos, sobre los párpados.

Quemaduras - Las compresas de miel aceleran Ia curación ele las que­
maduras.

Insomnio, - TJa miel sirve de calmante, Con frecuencia es sólo sufi­
cieute tomar una o dos cucharadas de buena miel antes de acostarse para

poder dormir tranquilamente.
Abscesos. - Se hace una pasta con harina y miel. Los abscesos trata-

clos en esta. forman se abren y curan pronto
.

Dolor de garganta ..
- I. El gargarismo siguiente es excelente para las

amígdalas . Se hace hervir en agua unas cuantas hojas de salvia, pasando
p], líquido por un colador y agregando luego una cucharada de miel y otro

tanto de vinagre en una taza.
2. El siguiente gargarismo es un poco fuerte pero de excelentes re­

sultados: En un poco de agua boricada, caliente, se disuelve una cuchara­
da ele miel Call otro tanto de glicerina y Ull poco de jugo. de limón.

3. Para un ligero dolor de gai-ganta s0. puede preparar el siguiente
g'R I'g'arismo: Se toma cebada y raíces de malva, diez gramos de cada una,

y se hacen hervir durante veinte minutos en medio
_

iltro de agua, más a

menos. La mezcla un tanto viscosa que así se obtiene, se cuela y luego
se le agregan dos cucharadas de miel blanca. Se usa lo más caliente posible.

4. Para combatir la inflamación de la garganta y de las amígdalas
se emplea can buen: éxito Ia siguiente preparación: Tisana de hojas de es­

caramujo, 150 gramos; miel, 40 gramos; un poco de sal; media. cucharada
de vinagre. Se hacen gárgaras varias veces por día.

5. Si seIlega a padecer. de una irr-itación de la garganta, tomando miel
pura antes de cada comida, se eicatriza maravillosamente la laringe afec­
tada' a las pocas semanas de uso.

6. Se disuelve en 1 a. miel resina de pino finamente molida. Para las
enfermedades de la garganta a del pulmón, se toma una cucharadita ele
este bálsamo cada. hora; su resultado es sorprendente.

7. Se hacen píldoras ele miel y flor de azufre en partes iguales, que
se colocan en la boca y se dejan deshacer lentamente. Este remedio se

emplea contra la laringitis.
8. El empleo ele l a miel es de gran valor en la composición de Ull

medicamento muy indicado en los
-

ensos ele anginas la miel rosada bora­
tada. El tratamiento de Ia garganta con este preparado produce un alivio

rápido, especialmeute cuando las amígdalas están hinchadas e impiden
tragar.

Afta que se desarrolla en la boca de los niños de pecho. - Se mez-
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dan partes iguales de· miel y de bórax, con lo que sc unta la hoca siete u

ocho veces, y a Jas peens hoi-as desaparece el inal .

Debilidad de estómago. - Sc echa en una t azn unu porción de salvia.

o de enebro, o se mezclan los dos ; se prepara como el té eoruúu endulza:do

eon miel. Este remedio es el .más eficaz y el más seguro contra l a debilidad

del estómago.
Contra la tos convulsa, ",

- ¿No sabe que el tornillo es un grun remedio

«nntrn Ia tos convulsa ! La simple admiuisti-acióu de esta planta, endu]­

�adn COll. miel, cura como pOJ' encanto la tos convulsa ell todos sus. perio­
ClOR de evolución. Es también un buen remedio contr-a las anginas o cual­

quier clase de tos.

La miel contra la erisipela, - Un médico famoso recomienda este tru­

t am icnto contra In erisipela, y dice : "Con frecuencia receto lu miel para

uso externo. Ordeno afeitar l a cabeza y l a bai-ba, si es necesario, hacien­

do aplicar una capa espesa de miel sobre todas las partes afectadas, repi­
tiendo este tratamiento cada dOR o tres horas. He notado siempre que tan­

to el dolor como la hinchazón disminuyen y abrevia mucho Ia duración de

la enf'errn edad . 'I'arnbién receto frotaciones ele miel para combatir' la fie­

ln-e . Un tratamiento de clos a tres días es generalmente suficiente para su

«umcióu "
.

Contra las paspaduras. - Está probado que la miel es un gran reme­

dio contr-a este mal. B<lSÜI aplicarla en las partes afectadas.

Contra las manos agrietadas. - He aquí l a fórmula de Ulla pomada
muy eficaz: gr<lsa de riñón de ternero, 60 gramos; tuétano de vaca, 60 gra­

mos; aceite de ol.iva, 15 gramos; miel, 15 gramos; alcanfor, 6 gramos. Se

preparu haciendo derretir a fuego lento Ia grasa de riñón y el tuétano de

vaca . Después de agregarl e el aceite de oliva y haber colado toda esta mez­

da a tr-avés de Ull lienzo, se le echa: la miel. Una vez frío se le agrega

el alcanfor Las grietas sc untan dos veces por día con esta pomada, has­

ta que hayan desaparecido.
Coriza. - En cuanto se vean aparecer los primeros síntomas de esta

enfermedad, se debe prepar-ar medio vaso de tilo muy caliente, agregán­
dolr U1]<I cucharadit a de ron. Se mezcla todo bien y se toma un trago ee­

rraudo bien la boca y aspirando lentamente. No hay caso que, sometido

<I este tratamiento desde un principio, dure mucho tiempo. Es un remedio

altamente eficaz.
La viruela boba se cura con miel. - Los experimentos hechos con vi­

ruela boba demuestran que las personas atacadas de este mal y que han

tornado miel disuelta en agua, se libran de las pústulas más malas y la

fie 1we disminuye inmediatamente. Este remedio ha sido descubierto por

casualidad , encontrándose una joven gravemente enferma, apagaba sn sed

con agua ele miel a escondidas,. curándose ell esta forma sorprendente.
Contra la fatiga. - Se prepara un té de la manera siguiente: se hace

hervir en- una tercera parte de un litro de agua, un puñado de centáureas,
agregándole luego tres cucharadas de miel.

Para los tuberculosos. - A estos enfermos se les da miel mezclada con

1 antén. La mezcla de Ulla parte de miel COll ocho partes de infusión de

llantén, es una excelente bebida contra esta enfermedad.
Contra los sabañones. - 1. Se emplea miel líquida disuelta en esencia

de trementina al aceite de laurel.
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2. Para combatir los sa.bañones, dolencia que tanto se padece en in­
vierno, sp. puede preparar como' preservativo el siguiente ungüento: miel,
60 gramos; cera blanca, 30 gramos; polvo de almidón, I a cantidad suficien­
te. Se hace disolver juntos la miel, la cera yel aceite y se le agrega el
pol \'0 de almidón hasta que el líquido se espese. Se perfuma a voluntad.
Esta pomada se pone en un tarro y se extiende sobre la. parte del cuerpo
que se desea preservar contra los sabañones. Si ya se ha producido I a in­
flamación, se le puede agregar una ligera cantidad de tintura de yodo.

Contra la tos. - 1. Melaza, 150 gramos ; miel, 200 gramos; vinagre,
300 gràmos , vino de ipecacuana, 5 gramos. Póngase en un tarro la melaza,
la miel y el vinagre, colocando este recipiente en otro con agua hirviendo.
Luego se revuelve hasta que los ingredientes estén bien calientes y mezcla­
dos. Hecho esto se agrega el vino de ipecacuana y se le coloca después en

botellas para servirse cuando sea necesario. Se toma una cucharadita ca­

da dos o tres horas.
2. Para contener la tos se toma LUi vaso de vino o sidra bien endul­

zados COll miel; también se puede tornar una cucharadita de miel tibia cada.
dos horas.

Bronquitis y catarros. - Desde que se presentan los primeros síntomas
de bronquitis o de fiebre, hágase una tisana con Ull poco de sen y de cor­

teza de encina, pimpollos de abeto y ojas de menta. Se toma cada dos ho­
ras. El primer día se deberá tornar 500 gramos de buena miel (cada rato
un poco), otros 500 gramos los' días subsiguientes y 125 gramos hasta que
la respiración sea normal. Un tratamiento de diez a quince días es general­
mente suficiente en casos graves.

Contra los catarros y resfríos. - Un viejo médico recomienda la. si­
guiente receta: poner en una taza una yema de huevo, una buei� cucha­
rada de miel, mezclada con Ull poco 'de leche caliente. Esta preparación
se torna a la mañana en ayunas. Es además un excelente desayuno, espe­
cialmente para niños y gente débil.

La miel y la influenza. - Revisando las recetas en la biblioteca de
-Iuilly, Seine-Marne (Francia), se han encontrado remedios que se emplea­
ban en 1782 para combatir 1 a influenza. Esta enfermedad se hizo sentir en

Francia en pleno verano, del 12 al 26 de julio. Los enfermos se curaban
con hidromiel. La enfermedad sólo duraba de cinco a seis días. Esto de­
muestra una vez más, si es necesario, cuán útil es la miel y sus derivados
para el tratamiento de las enfermedades que afectan las vías respiratorias .

Contra la gripe. - Se emplean con éxito los remedios siguientes: s'e
toma sidra de buena calidad y se le agregan 300 gramos de miel blanca y
un cuarto litro de buen aguardiente o ron. Se hace hervir hasta que se pro­
duzca una. ligera-espuma, y se toma caliente.

La miel en las enfermedades de la boca. - La miel puede servir de
vehículo a los medicamentos para las enfermedades de la boca, por ejem­
plo: el alumbre, el clorato de potasio, el bórax, etcétera; estas preparacio­
nes se extienden con un pincel sobre encías o el paladar. La miel tarda
cierto tiempo para derretirse, y estas aplicaciones curan con más eficacia
que los gargarismos.

Manera de reemplazar el aceite de hígado de bacalao. - El aceite de
hígado de bacalao puede reemplazarse por la composición siguiente: se

baten. dos partes de manteca fresca con una parte de miel, de manera que
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formen una especie de crema que los niños tornan sin repugnancia y les

produce el mismo efecto que el aceite' de bacalao, Es un buen tónico para

1 a convalecencia de niños y adultos.

La'miel y Ia gota, - Cuenta Ull pobre eclesiástico gotoso: "Un día de

grandes dolores tuve la idea de colocar alrededor del pie una cataplasma de

miel. El alivio fué grande. El efecto se produjo a través de l a piel y de

los huesos inmediatamente, desapareciendo también la inflamación. Al si­

guiente día pude ponerme los zapatos y salir a Ia calle, lo que no había sido

posible hacía ya mucho tiempo. En otros ataques he empleado también com­

presas de miel con excelente éxito".

La miel y el tabaco, - La miel es un antídoto del tabaco. Tómese todas

las mañanas una cucharada de miel a fin de evitar el contagio de la nico­

tina en la garganta y en los bronquios.

LA MIEL PARA LOS NIÑOS

Es un tónico sin igual en el dietario y un excelente pr-eventivo contra

muchas enfermedades de la infancia.

En la lactancia artifical se aconseja mezclar la leche del biberón con

una decocción farináceo-melosa, lo cual se obt.iene haciendo hervir afrecho

de trigo o de cebada triturada en agua durante algunos minutos; se deja

reposar para que tome bien los principios nutritivos del trigo o de cebada,
se cuela y se le agrega un poco de miel. Además de excelente alimento, es­

ta mezcla constituye un gran calmante.

La miel es un azúcar natural que además de su valor nutritivo, tónico

y refrescante, contiene ácido fórmico que contribuye a mantener los niños

de corta eda d en buen estado de salud.

Muchas criaturas están enfermas porque se alimentan con leche pura

que suele cuajarse en grandes trozos al ingerirse, causando vómitos y otros

trastornos en el pequeño organismo. En cambio, mezclando la leche con

la decocción indicada, ésta se cuaja en forma de granos muy pequeños y

de fácil digestión, manteniendo el estómago y los intestinos en buen fun­

cionamiento,
La miel constituye un poderoso fortificante contra el raquitismo en

niños que ya comen. Se les da con pan después de las comidas, y resulta

muy conveniente suplir con miel el azúcar que comúnmente se emplea para

endulzar los líquidos.
Muchas eminencias médicas emplean l a miel en el recetario infantil;

y se citan casos extremos de gastro-enteritis curados con miel, Claro está

que no es una panacea y que la presencia de un facultativo es siempre el

mejor camino j pero en casos extremos y a falta do médico, en lugares apar­

tados, puede ensayarse el siguiente procedimiento contra esta enfermedad:

ocho días de dieta absoluta, administrando solamente solución de agua y

miel, al cabo de los cuales se empezará a darle leche de cabra a razón

de una parte de leche en tres partes de agua hasta su completo resta­

blecimiento,
Esta cura casera de la gastro-enteritis se atribuye H la asimilación de

la miel, a su no fermentación y a sus propiedades terapéuticas para las en­

fermedades de las vías digestivas; y sn acción es probablemente ejercida
por estas cualidades no fermentables y su valor nutritivos a la vez. Lim­

pia el medio digestivo y al propio tiempo suministra un alimento de fá­

cil y rápida asimilación.
La miel se ha- ensayado también con éxito contra las diarreas agudas

que se presentan durante la tuberculosis pulmonar en la infancia,



I M. PORTANTE
Para los Hacendados del Norte

VACUNACION CONTRA LA TRISTEZA

Hasta 1912, época en la cual encontré por primera vez en la República
A.rgentina Ull tercer parásito de la Tristeza, el AN_AP,Ll\SMA, descubierto
por Theiler en el '1'1'a11<;Y2al mi vacuna no tenía eficacia sino contra el Piro­
plasma higeminum y Piroplasma a rgentinurr., dcmodo que fracasaba cuando
la;.: garrapatas inoculaban el Anaplasma.

Después de un minucioso estudio del ANAPJ_,ASl\IA ARGENTINUM,
conseguí en 1915 transformarlo en vacuna, y desde esa época apliqué con todo
éxito mi vacuna, a la vez contra los Piroplasm as �T Anaplasmas conocidos eu

el país.
SE 'l'RATA DE UNA VERDA.DERA VACUNA CONSEGUIDA POR

PIUMERA VEZ EN JlA CIENCIA, POR A'l'ENTlACJON DE ANAPLASMA
AR.GENTINUM.

Ningún iriiétodo ac1nalmente conocido da unn inmunidad tan SCgill'él con

el mínimo peligro, hasta para los bovinos adultos.
Esta vacuna puede con toda facilidad ser -probada comparativamente

con cualquier otra. Se aplica en las estancias a pedido ele los hacendados Call

dos inyecciones debajo de la piel para los TERNER.OS MAMONES hasta 6
meses de edad, y en tres inyecciones tamb.en bajo ele la piel, para los bovinos
de más edad.

Tanto para: la vacuna como para, la aclimatación, los resultados son su.

periores cuando se trata de inmunizar reproductores jóvenes. Actuando Call
._�

.

animales que no pasan de 12 a 14 meses, c l éxito es completamente seguro.
La edad más avanzada; la pureza de los animales, la excesiva temperatura

en el verano, las condie.ones desfavorables del campo, aumentan las dificulta.
des para la aclimataci6n y disminuyen la impor-tancia del éxito.

Se puede afirmar que hoy en día, siguiendo las instrucciones de la vacu.

nación contra la Ti'isteza y observando las reglas de la a�limatación, la mes.

tizaeión de los bovill as en los campos infectados de Tristeza es, no solamente
posible, sino muy fáciL (Solicitese el folleto con instrucciones).

Los animales vacunados deben ser infectados por garrapatas, dos meses,

después de la última inoculación vaccinaL
La destrucción de las garrapatas y la mejoración de los campos de

pastos fuertes, completan con la vacunación, la solución del gran problema
de la mestización general del ganado del Norte.

Pftra informes, dirigirse a Maipú 842 - Buenos Aires.'

Prof. JOSE LlGNIERE8.



La Peste l'ordia II Hog-Cólera
Con motivo de la gran mortandad ocasionada actualmente por la Peste Porcina

u Hog-Calera en numerosos criaderos de cerdos, cumplimos con el deber ele llevar a

con octm lento de los interesados que el profesor José Lignieres, ha puesto en práctica
su anunciado procedimiento de vacunación simultánea, empleando el suero y virus,

� siendo este último extraído de los animales enfermos del país.
N' Pa ra demostrar a los señores criaderos de cerdos la real eficacia de tal proced i­

� miento, nos es grato transcribir a continuación el elocuente testimonio que gentil­
� mente nos ha remitido el señal' H. Paternoster, a raíz de la vacunación efectuada en

ti! su establecimiento "G ranja Magda" situado en la estación Pedernales (l�. C. S.).�
�
�
�
K
�
��
�
�
N

�

"GRANJA MAGDA
Pedernales, julio 16 de 1923.

Señor Profesor José Lign ieres. - Maipú 8'[2. - Buenos Aires.

Muy señor mío:

. Tengo el guste de ·llevar a su conocimiento que la suero-vacunación aplicada por
ose Laboratorio contra la Pest.e Porcina u Hog-Calera, a 990 porcinos (grandes y chi­
cos) de este establecimiento, ha dado muy excelentes resultados, puesto que en plena
epidemia detuvo inmediatamente la mortandad, sin que hasta la fecha y transcurrido
ya algún tiempo se haya producido ningún otro caso.

Al agradecer a usted los beneficios obtenidos con el empleo del método eficaz
l,reconÍ7;ado por ese Laboratorio, como también el valioso concurso prestado por los
vacunadores técnicos enviados para su ap licanión, me es grato autorizarlo para que
haga de este testimonio el uso que considere más conveniente.

Lo saluda muy atto: y s. s. s."

p. p. H. Paternoster

(Firmado): Diego MuÍI·.

Técnicos para la Vacunación- A pedido ele los interesados este Labo­
ratorio enviará u n técnico o una persona competente para efectuar la vacunación si­
multánea contra la Peste Porcina, en las còndiciones más económicas, es decIr, sin
cobrar honorarios para el vacunador. Unicamente se cobrarán los gastos de viaje.

PRECIOS

SUERO A'$ 0,07 EL C. C.

A $ 0,10 EL C. C.VIRUS

Soliciten rotleto con tnstr ur ac-nrs a

SOCIEDAD ANONIMA

Director CientífIco: Prof. JOSE LIGNIERES

Dirección Telegráfica:
"L1:'11 EI�V RCUNn" 840-MAIPU-842

Sucursal en Rosano: SRNTR fE 908
Sucursal en Concordia: lo. DE Mi"iYO 10

� Sucursal eu /á R. O. del Ur1tglla)': jU.1N ei"i I�LOS GOMEZ 1260 - Montevideo
V<

f""'�L,(,z»XJ/""�A'2!;¡r¥.r,¥.$�.:W�il� .

5.l_�



���·m-oom-�-m·�oom��moo�����������

I �l�;;'!:e?F�U��f.:.� _IE__

-

_A_�_,�g �1����;�2c�L� I
i- E COOIT II T ABLISSEMENTS �

� CONSlRUCliURS D INSTRUi[!lS H D' APPARUlS I! POUR LES SCIENCES i
36, -BOULEVIHW SriINT-MICliEl, 3(; PriRIS i1lI

Illl

I
Rtelier òe Construction expeòition et Verrerie

en qro.: 19 Rue Jean Dolent, pRRIS

AGENTS GÉ.'JÉRAUX
DES .MICROSCOPES KORISTKA

s P E N e E I� - L E I T Z
Dépositaires òes nouveaux

Colorants �rançais

--R_A.L.--
Constructor òes

Jf"lJIMIM!.VÀl1p��m�IMIMIM!M�lMIMIMIMIMIMIMlMIMIMlMlMlMlMMlMIN� .

.

BAN�U[ rRAN�AIS[ DU RtU Ot LA PLATA I
RECONQUISTA 199

Ca.pital et Réserves: 15.913.832,24 Piastres or

Met a la dlsp os iti on du public son nouveau service

COFFRES-FURTS EN LOCFiTION

I
Faites une visite aux Trèsers

et dernandez les conditions.

II TOUTES OPERIHIONS BfiNCf\I[�ES Ilim¡lifrtlfí\1lj'i\JIm¡I¡rn&1\iIi1\iI®ltKíl®Ití\iI®Ij'i\JIm'íI®lmtlmílWlWiWl¡rnltKíIWIMi:wl�J



"DEBO MI SALUD A LA ACA­

ROINA, EL CONOCIDO SAR·

NIFUGO y DESINFECTANTE."

1é!J�
W
�

@ e
'

onvenzase de las bondades de

" ACAROIN A"
La Acaroma, elaborada con los principios más activos dert­

vados de la destílacíón.aatncral, es, científicamente eonsídeeada,
j

.

el remedio que más conviene para extirpar totalmente la sarna

y para ejercer, al mismo- tiempo, una acción desinfectante en el

cuero de las ovejas, dejándolas en buenas condiciones de en­

gerdar y de producir una excelente calidad de lana, como con­

secuencia del buen estado de salud en que se encuentran des­

pués de háber sido bañadas con ese poderoso' específico.

Aprobado nuevamente por la Dirección General de Ganadería

y pOI' Ia Asistencia Pública de Ia Capital.

I Pida "ACÁROINA" en lo. Almacene. y Ferreterias o a la:

COMPANiA PRIMITIVA DE OAS

Aisina 1169

la
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